
Convicción q Justicia
(Recopilación de impresiones 
que reflejan la elevada y sin­
cera conciencia de Puerto Rico)





Generalísimo Doctor Rafael L. Trujillo Molina
{ Hon. Presidente de la República Dominicana

Benefactor de la Patria.

El más

oUltf&i



f  • •

y



D O S P A L A B R A S

El lfi de agosto de 1934 celebró la^Sacarello, en representación de la pren 
República Dominicana dos magnos sa; Lie. Cayetano Coll y Cuchí, ele- 
acontecimientos históricos: el septua- mentó representativo de la intelectua-
gésimo segundo aniversario de la Res­
tauración Política, o sea la recupera­
ción de la soberanía del poder de Espa­
ña que había creído en el engaño de 
Santana y de Segovia, para verse, a 
los dos años de la reincorporación, en­
vuelta en una guerra con que el pa­
triotismo dominicano hizo cesar de 
nuevo su soberanía en la parte orien­
tal de “ La Española” : v la inaugura­
ción del segundo período constitucio­
nal del Hon. Presidente de la Repúbli­
ca, Generalísimo Dr. Rafael Leónidas 
Trujillo Molina.

Para mostrar su simpatía al egregio 
Mandatario que ha repetido en su pa­
tria el milagro bíblico de la multipli­
cación de los peces y los panes, repre­
sentados en obras de gran importan­
cia material y espiritual, acudieron a la 
capital dominicana nutridas y selectas 
Delegaciones de los más importantes 
países del mtindo. oue por los labios 
puros y sinceros del venerable repre­
sentante del Papa, tuvieron frases de 
amor y reconocimiento para el elegido 
de) pueblo que a sus numerosas conde­
coraciones, a sus justos títulos de Ge­
neralísimo, Benefactor de la Patria, 
etc. une el que por su propia y espon­
tánea voluntad le ha dado el pueblo en 
sus explosiones de entusiasmo y agra­
decimiento: “ Salvador de la Repúbli­
ca” , porque si Duarte la fundó con su 
genio, Trujillo la ha salvado con su es­
fuerzo.

En esas Delegaciones figuraba la do 
Puerto Rico, que el Hon. Presidente 
Trujillo equiparó, a las de las naciones 
allí representadas, compuesta por es­
tos prestantes caballeros: Benjamín H. 
Ilorton, Procurador General, y Coronel 
Raúl Esteves, en representación del 
Gobernador Blanton Winship; el capi­
tán de la Policía López de A zúa en re­
presentación del Jefe de la Policía In­
sular Coronel Francis E. Riggs; Adol­
fo García Veve, Senador, en represen­
tación del Partido Republicano; Epifa- 
nio Fiz Jiménez, Senador, en represen­
tación del partido Socialista; Rafael

lidad portorriqueña y Lie. Alfonso Las­
tra Charriez en representación del 
Partido Liberal, que aunque no pudo 
asistir por asuntos relacionados con su 
profesión, y cuya ausencia fue tan de­
plorada, estuvo en espíritu, como el 
mismo expresó.

Las impresiones recibidas por esa 
Delegación, están reflejadas en lo que 
a su regreso escribieron cuatro de sus 
distinguidos componentes, de que se 
han hecho solidarios los otros tres; y 
para perdurable recuerdo, por los sen­
timientos de justicia a un hombre y de 
afecto a un pueblo que entrañan, se pu­
blican en este folleto, que será un eter­
no símbolo de confraternidad entre 
ambos pueblos.

Para aumentar la brillantez de ese 
símbolo, que lleva imbíbito el espíritu 
de Betances, Baldorioty, Hostos, Mu­
ñoz Rivera y de Diego, falange augus­
ta de inmortales, van, a manera de epí­
logo, dos interesantes entrevistas de 
dos serios e insospechables caballeros: 
una del notable galeno Dr. Pedro Gu­
tiérrez Igaravidez, y otra del prestante 
elemento del comercio y de la indus­
tria, el acaudalado caballero don Ra­
món Aboy Benítez, así como el lumi­
noso Manifiesto que en fecha 24 de 
setbre. de 1933 lanzaron a los vientos 
de la publicidad y dirigido a la con­
ciencia del pueblo portorriqueño. 43 de 
las más prestantes figuras, en todos 
los órdenes, que se destacan en el plano 
de vida honrosa y decente de Puerto 
Rico, Manifiesto concebido y redacta­
do por el Lie. José Coll y Cuchí.

Todas esas manifestaciones, a la vez 
que hacen indestructible el amor en­
tre ambos pueblos, borran las sombras 
que el error, la pasión o el interés, qui­
sieron arrojar, sobre el hombre que es­
tá haciendo estrechas para él, las pá­
ginas de la historia dominicana.

Federico Llaverías.
Cónsul General de la República 

Dominicana en 
Puerto Rico.

San Juan, P. R., 19 de marzo 1935.
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L A S  IM P R E S IO N E S  DE H O R T O N  DE SU  V IS IT A  A  
L A  R E P U B L IC A  D O M IN IC A N A

El Procurador General Horton a su 
regreso de Santo Domingo, donde estu­
vo en calidad de representante del Go­
bernador Winship en las ceremonias 
oficiales del Aniversario de la Restau­
ración y de la Segunda Inauguración 
del Presidente Trujillo, ha hecho a la 
prensa las siguientes declaraciones: 
“ De nuestro viaje a Santo Domingo nos 
impresionaron muy especialmente las 
manifestaciones de buena voluntad y 
cortesía que nos fueron extendidas por 
los oficiales del Gobierno y por perso­
nas particulares de aquella República. 
El Presidente es un excelente Roldado, 
un magnífico ejecutivo y su personali­
dad resulta sumamente atractiva. Los 
jefes de los distintos departamentos 
administrativos trabajan con gran 
energía y son hombres muy eficientes 
y capaces. Tuve la oportunidad de visi­
tar las oficinas del Procurador Gene­
ral alrededor de las 8:30 de la mañana. 
Mi propósito era el solicitar una entre­
vista para más tarde, pero fui sorpren­
dido agradablemente cuando se me di­
jo que ya el Procurador General estaba 
en su despacho. Se me dijo que des­
de las 7:30 de la mañana atendía dia­
riamente a sus obligaciones. Dicho 
funcionario me acompañó a visitar a 
los Jueces del Tribunal Supremo quie­
nes por su apariencia y trato me hi­
cieron una impresión muy favorable 
Después visitamos el Departamento de 
Estado y a pesar de que todo el mundo 
estaba grandemente ocupado debido 
a los preparativos de la inauguración 
fuimos objeto de muy gentiles aten­
ciones. El ejército dominicano está muy 
bien entrenado. Su apariencia es es­
pléndida e imponente. Los miembros 
del cuerpo de la Policía son personas 
muy corteses y eficientes.

“ lias calles de la Capital están im­
pecablemente limpias y bien conserva­
das. Hay también en Santo Domingo 
un número de plazas y pequeños par­
ques que resultan muy atractivos.

“ Antes de emprender nuestro viaje 
a la vecina república tenía el criterio 
de que debido a los bajos precios del 
azúcar, que es la principal producción 
de la Isla, encontraríamos mucha ne­
cesidad y pobreza, sin embargo parece 
ser que el gobieno ha estimulado du­
rante los últimos años la producción de
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artículos alimenticios tales como arroz, 
papas, maiz, guineos y otros vegetales 
y frutas. De modo que la República 
puede decirse que en lo que respec­
ta a artículos alimenticios se sostiene 
a sí misma. Las residencias de la Ca­
pital son muy bonitas y la forma en 
que la ciudad está reconstruida des­
pués del terrible ciclón de 1930, pue­
de calificarse de maravillosa.

“ Una tarde fuimos invitados a un 
precioso paseo por el padre y la ma­
dre del Presidente. También fuimos 
objeto de otras delicadas atenciones. 
Asistimos a un té en el hogar del Mi­
nistro de los Estados Unidos y allí tu­
vimos el gusto de ser presentados a la 
distinguida colonia americana de San­
to Domingo. Las fiestas de carácter 
oficial fueron muy pomposas y agra­
dables. La ciudad de Santo Domingo 
es la más antigua del Nuevo Mundo. 
Fué construida por los españoles poco 
después del descubrimiento de Colón 
y está llena de reliquias y de tradicio­
nes. La Catedral y otros cuatro hermo­
sos templos fueron comenzados pocos 
años después del descubrimiento de 
América.

“ La Fortaleza de San Jerónimo, el 
árbol al cual Cristóbal Colón amarró la 
Santa María, la urna que contiene los 
huesos del descubridor, constituyen re­
cuerdos de valor incalculables para to­
dos los países del continente occiden­
tal. El castillo de don Diego Colón es­
tá desgraciadamente en ruinas y a pe­
sa)- de los buenos deseos del Gobierno 
dominicano para restaurarlo parece que 
nada ha podido hacerse aún. Sería una 
empresa de gran mérito el que las na­
ciones americanas reuniesen para res­
taurar esta admirable estructura y de­
dicarla luego a un museo colombino. 
En el Nuevo Mundo se están aún cons­
truyendo muchos monumentos en ho­
nor del descubridor.

“Con muy poco esfuerzo económico 
para cada país podría restaurarse el 
castillo de don Diego Colón y dejar 
así establecido un verdadero monu­
mento de incalculable valor espiritual 
en la ciudad más directamente rela­
cionada con las hazañas del glorioso 
almirante” .

( “ El Mundo” . San Juan, P. R., 21 de 
agosto de 1934.)



“ EL A C T U A L  G O B IE R N O  D O M IN IC A N O  ES 
UN G O B IE R N O  E S T A B L E ”

u LOS PORTORRIQUEÑOS ALLI ESTAN 
CHOS” , DICE EL CORONEL ESTE\

SATISFE-
’ ES

Cuando tuvimos conocimiento del re­
greso de Santo Domingo, República Do­
minicana, del Coronel Luis Raúl Este- 
ves, lo visitamos en su hermosa resi­
dencia de La Cuesta y le pedimos, para 
E! Mundo, las impresiones de su via­
je a la república hermana.. El Coro­
nel, a pesar de sus múltiples ocupacio­
nes, nos acogió afablemente, dictándo­
nos las siguientes notas.
SANTO DOMINGO:
UNA SORPRESA.

Al ser comisionado por el honora­
ble gobernador Winship. hace algunos 
días, para representarlo en las cere­
monias de la toma de posesión de S 
E. el presidente Trujillo, en Santo Do­
mingo, recordé enseguida la impresión 
general que existe en Puerto Rico acer­
ca de la República hermana... Imagí­
nese, amigo Del Valle, que hace dos 
años recibí una invitación del presi­
dente Trujillo para asistir a unas gran­
des fiestas que se celebraban con mo­
tivo del aniversario de la Independen­
cia de Santo Domingo y amigos míos 
me aconsejaron muy serios que no fue­
ra porque si asistía a alguna revista 
con el Presidente, alguien podría dis­
pararle un tiro y equivocarse en algu­
nas pulgadas tocándome a mí el premio 
gordo. Un compañero de la Delegación 
Puertorriqueña me confesó que su es­
posa se había quedado sumamente 
preocupada... y otro amigo me pregun­
tó con interés cariñoso si yo llevaba en 
mi maleta mi 45... Esto le dará una 
idea de la impresión de inseguridad 
que existe en una gran parte de los 
portorriqueños con respecto a Santo 
Domingo... Por supuesto, que yo sabía 
que todo era ridículo, pues ya mi her­
mano Guillermo me había hablado de 
la vecina República en términos alta­
mente encomiásticos.

Por lo regular me tardo tres horas 
en venir de San Juan a Aguadilla en 
automóvil, de manera que salir de San 
Juan a las seis de la mañana y apear­
se uno del aeropuerto en San Pedro de

Macorís dos horas más tarde, después 
de un viaje delicioso, más cómodo, y por 
supuesto, más interesante que en auto, 
es sencillamente maravilloso. Con la 
transportación moderna, Santo Domin­
go, como decía un amigo dominicano, 
está “al doblar de la esquina’'.

—Tan pronto desembarqué en Maco- 
ris, el teniente Paredes, del Ejército 
Nacional, se puso a mis órdenes, avi­
sando por teléfono al Jefe de la Guar­
nición, capitán Hermida, quien acudió 
a saludarme y puso su carro a mi dis­
posición para trasladarme a la Capi­
tal. Mi primera impresión al contacto 
con los militares dominicanos no pudo 
ser más agradable: atentos, corteses 
en extremo, buen “ set up” alertas y 
sumamente simpáticos. También los 
oficiales de la Policía Muncipal que co­
nocí me agradai-on.

— ¿ Qué tal encontró usted las carre­
teras de la República?

—Y sigue la sorpresa... E! automó­
vil camina por una magnífica carrete­
ra. Pasamos un puente hermosísimo 
como no. lo tenemos en Puerto Rico... 
dos destacamentos de soldados, que se 
acercan al carro y saludan con una 
disciplina perfecta y una cortesía co­
mo no he visto en ningún ejército.... La 
capital, con espléndidas avenidas, pre­
ciosos parques, bellos edificios. ¿Y  es 
ésta la ciudad en ruinas de que me ha­
blaron los portorriqueños que estuvie­
ron en ella a raíz del ciclón del 30?,... 
Entonces hay que convenir en que aquí 
se ha trabajado mucho y con energía.

— ¿Cómo resultaron las ceremonias 
de inauguración. Coronel ?

—No quiero hablar de lo imponente 
de las ceremonias de inauguración, ni 
del maravilloso baile presidencial, ni 
de los banquetes, brindis de honor, re­
cepciones oficiales y demás actos en los 
que se me colmó de atenciones. Esto 
r.o constituyó una corpresa para mí da­
da la proverbial fama de hospitalarios 
y esplendidos de los dominicanos. Sólo 
los menciono para una vez más expre­

9



sar oí agradecimiento que los miem­
bros todos de la Delegación de Puer­
to Rico sentimos hacia aquellos ami­
gos....

—Y en cuanto al progreso de nues­
tra hermana Antilla, ¿no puede usted 
decir algo ?

—El progreso del país en los últi­
mos años es una cosa sorprendente. 
Aquellos de mis compañeros que ha­
bían estado en el 1928. se expresan ma­
ravillados del cambio. La obra del Go­
bierno ha sido asombrosa. No deseo 
extenderme sobre ésto porque tengo 
entendido que el notable jurisconsulto 
Ledo. Cayetano Coll y Cuchí tomó da­
tos para escribir algunos artículos que 
no dudo asombrarán a nuestro nueblo. 
que en mi opinión está en su inmensa 
mayoría completamente ignorante de lo 
que es Santo Domingo hoy en día.

Una de las cosas oue más me llamó 
la atención y envidié, fué el respeto a 
la Ley v el orden que ñor doquier se 
nota. Yo visité toda clase de sitios, de 
día y de noche, y no notó una sola al­
teración de la paz, ni que nadie le fal­
tara el respeto a nadie....Ausencia ab­
soluta de mendigos y de títeres que 
molesten al transeúnte. Y no noté am­
biente de temor, ni miedo: el pueblo se 
divertía libremente por todas partes. 
Hablé confidencialmente con muchos 
puertorriqueños residentes en Santo 
Domingo, y todos están satisfechos 
“Aquí el que trabaja y no se mete en 
bochinches políticos está bien” , me 
decían, y la verdad que no veo para 
qué tiene que meterse ningún portorri­
queño en bochinches de ninguna cla­
se... Yo no soy político, pero un go­
bierno que obtiene estos resultados, pa­
ra mí es un buen Gobierno. Y en mi 
opinión el actual Gobierno dominica­
no es un Gobierno estable, que habien­
do consolidado su posición al llegar a 
un arreglo satisfactorio con Washing­
ton, en cuanto a la deuda exterior, va 
a entrar en una nueva era de mayor 
progreso aún.

— Seguramente, tendrá usted mucho 
que hablarnos sobre sus impresiones 
acerca de la organización militar, ¿no 
es eso ?

—Con toda intención he dejado para 
lo último mis impresiones acerca de la 
organización militar, ya que ésta fué 
mi mayor sorpresa. Ya le dije que los 
oficiales y soldados que encontré en 
Macorís y en la carretera a la Capi­
tal, llamaron mi atención por lo aten­
tos y corteses. Muchachos jóvenes y 
despiertos, magnífico material. Al día 
siguiente de mi llegada me fué a sa-
10

Indar el comandante Trujillo. quien me 
acompañó a hacer mi visita de cortesía 
al Jefe del Estado Mayor, General Gar­
cía. En la Fortaleza Ozama conocí 
también a varios otros oficiales del Al­
to Comando. Invitado por ellos, giré 
una visita de inspección a los nuevos 
cuarteles. A la salida tuve la oportu­
nidad de conocer al coronel Trujillo, 
uno de los hombres más simpáticos e 
interesantes que he conocido, y en cuya 
residencia pasamos un rato muy agra­
dable. Durante una gira que nos ofre­
cieron los señores padres del Presiden­
te, pude observar las reservas de San 
Cristóbal haciendo ejercicios en el po­
blado de este nombre. Y por último 
en la revista del día 18, desde la tribu­
na presidencial, vi desfilar la Infante­
ría con sus ametralladoras, caballería 
e infantería de Marina del Ejército 
Nacional. Delante de nosotros hicie­
ron ejercicios una compañía de rifles, 
la de ametralladoras, y varios solda­
dos de caballería, mientras un aeropla­
no maniobraba arriesgadamente dando 
una emocionante exhibición de “dare- 
devilismo” .

Si le doy todos estos detalles es para 
demostrarle que tuve oportunidad de 
observar el Ejército Dominicano, y ya 
usted comprenderá el interés que te­
nía en observarlo, sobre todo cuando 
supe que al organizarse este Ejército, 
utilizó en su enseñanza el libro militar 
que yo escribí cuando la guerra: “ Ma­
nual del Soldado Puertorriqueño” .

Pues bien, hace apenas cuatro años 
se me iriformó que el Ejército Domini­
cano estaba muy mal equipado, que 
los soldados en su mayoría descalzos y 
sin uniformes carecían de disciplina, 
y que la instrucción era completamen­
te deficiente. Yo no solo observé, sino 
que hablé con un gran número de ofi­
ciales desde el general García, hasta 
'"•nimios tenientes, (y dudo que estos 
últimos se imaginaran, cuando con to­
da corrección y cortesía se expansio­
naban conmigo, que yo los estaba “ es­
tudiando” ). Conversé también fami­
liarmente con “clases” y soldados ra­
sos. Me creo, pues, capacitado para 
declarar enfáticamente que el Ejército 
Nacional Dominicano es una organi­
zación de la que la república se puede 
sentir orgullosa. Está perfectamente 
equipado, uniformado y armado. Tie­
ne una oficialidad culta e instruida y 
leal a su Jefe, y entre la cual como 
les dije al brindar en el Lunch Militar 
a que asistí en la Fortaleza Ozama, me 
sentí como entre verdaderos compañe­
ros. Los soldados, a pesar de ser muy 
jóvenes, se ven alertas, listos, y so­



bre todo, muy entusiastas. Los ejer­
cicios que ejecutaron en el Desfile Pre­
sidencial, eran para enorgullecer a 
cualquier “Commanding Officer” , y 
aunque en estos ejercicios hay que dar­
les, como es natural, gran crédito a los 
oficiales que los mandaban, (sobre to­
do el que comandó la compañía de ri­
fle, cuyo nombre siento no recordar, 
pues es el tipo del oficial Eficiente, con 
mayúscula) se notaba el esfuerzo e 
interés individual que cada hombre te­
nía por quedar bien ante el Jefe, como 
cariñosamente llaman todos los mili­
tares al Presidente Trujillo.

Cuando al terminar aquellos ejerci­
cios, felicité a la Alta Oficialidad del 
Ejército Nacional Dominicano, mis fra­

ses no fueron meras frases de cortesía 
para corresponder a las atenciones que 
ellos tuvieron para mí. Les hablé con 
la sinceridad que acostumbro, y us­
ted, amigo Del Valle, sabe que si algún 
hombre hay en Puerto Rico que se pre­
cie de rendir culto a la franqueza y 
sinceridad, ese hombre soy yo

Estrechamos las manos al apuesto 
Coronel, dándole nuestras gracias por 
la interesante entrevista que nos había 
concedido para los lectores de este dia­
rio.

Oscar Valle.
“ El Mundo”, 27 de agosto de 1935.



M IS  IM P R E S IO N E S  D E S A N T O  D OM IN G O
Por RAFAEL SACA BELLO

Accediendo a deseos del gobierno do­
minicano transmitidos con eficaz insis­
tencia por el Cónsul General de la ve­
cina República Ledo. Federico Llave- 
rías, una delegación de Puerto Rico 
integrada por el Attorney General 
Horton y el Coronel Esteves de la 
Guardia Nacional en representación del 
Gobernador de Puerto Rico; por el Se­
nador Adolfo García Veve, en repre­
sentación del Presidente del Senado 
Hon. R. Martínez Nadal; por el Sena­
dor Epifanio Fiz Jiménez, en repre­
sentación del Comisionado Residente 
Hon. Santiago Iglesias; por el Capitán 
López de Azúa, en eprescntación del 
Coronel Riggs. de la Policía Insular; 
por el Ledo. Cayetano Coll y Cuchí, 
abogado del Consulado de San Juan y 
por el que ésto escribe, se trasladó la 
semana pasada a la antilla hermana 
para asistir a la pomposa celebra­
ción del aniversario de la Restauración 
que coincidió con la juramentación del 
Presidente Trujillo para su segundo 
término presidencial.

La bella capital de la República, que 
por la limpieza de sus amplias calles 
y avenidas tiradas a cordel y pulcra­
mente asfaltadas llama singularmente 
la atención de cuantas personas la vi­
sitan, presentaba en estos días un as­
pecto inusitado con la profusión de ar­
tísticos arcos triunfales erigidos en 
honor del Presidente por casi todas las 
colonias extranjeras de la capital y con 
la deslumbrante iluminación eléctrica 
que exornaba todos los edificios públi­
cos, el puente sobre el “ Ozama”  y los 
principales establecimientos comer­
ciales,sobre todo los de la calle del 
Conde, trasmutada en una pequeña 
Broadway atrayente y cegadora. Tam­
bién los preciosos jardines de los par­
ques de Colón e Independencia reful­
gían bajo el esplendor de las guirnal­
das de luces que los entretejían y que 
vertían raudales de luz sobre las her­
mosas fontanas del primero y recorta­
ban en luz los gráciles contornos de la 
monumental glorieta del segundo. 
Idéntica iluminación profusa esclare­
cía los arcos triunfales y la larga Ave. 
Pres. Trujillo, un formidable paseo a 
la orilla del mar que se extiende a lo 
largo de un trecho de dos kilómetros
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en la playa de Guiba junto a la ciu­
dad, avalorado por amplísimas aceras 
y por una doble hilera de palmeras y 
farolas que lo hacen de fijo uno de los 
sitios de expansión más deliciosos de 
la capital.

Misiones especiales de Su Santidad 
Pío XI, Haití, Francia, Chile, Pa­
namá, Italia, Venezuela, Alemania, Pe­
rú, Argentina, China, España, etc., 
acudieron a Santo Domingo a tomai 
parte en las festividades celebradas 
con motivo de la juramentación del 
Presidente reelecto y del Vice-Presi- 
dente Ledo. Jacinto B. Peynado y die­
ron a los diversos actos oficiales un 
singular realce con sujeción a las pom­
posas fórmulas del Protocolo, confia­
do a la diestra dirección del Eta\ Ma­
nuel de Jesús Pellerano, y del Sr. Ar­
mando Mieses Burgos figuras desco­
llantes de la Secretaría de Estado de 
Relaciones Exteriores cuya cartera 
desempeña el Ledo. Arturo Logroño, 
generalmente reputado como el pri­
mer orador de la República.

El día 16 la ciudad fué* despertada 
por los estampidos de los “montantes 
cañón” —en Santo Domingo se Jes lle- 
ma montantes a los cohetes—y por los 
sones alegres de las dianas madruga­
doras que recorrían las calles.

Después de la solemne instalación 
del nuevo Ayuntamiento de la Común 
que preside el Ledo. Enrique Henrí- 
quez a quien reputan todos como el 
primer poeta de la República y tras 
quedar instalados el Senado y la Cá­
mara de Diputados, presididos respec­
tivamente por los preeminentes hom­
bres públicos Sres. Mario Fermín Ca­
bial y Ledo. Miguel A. Roca, los dos 
altos cuerpos colegislativos se consti­
tuyeron en Asamblea Nacional para 
tomar el juramento al Presidiente Tru­
jillo y al Vice-Presidente electo Ledo. 
Jacinto B. Peynado.

La reunión se celebró en el balcón 
del Palacio del Senado, asistiendo ade­
más el cuerpo diplomático en pleno y 
los enviados especiales de diversas naV 
ciones, los representantes consulares, 
el poder judicial, la plana mayor del 
ejército y muchas otras representado-



nes entre las cuales se dió sitio pre­
ferente a la delegación de Puerto Rico.

Poco antes de las diez de la mañana 
salió de la Fortaleza un batallón del 
ejército encabezado por su banda y la 
bandera nacional y fué a situarse fren­
te al Palacio Nacional para rendir los 
honores de ordenanza al Jefe del Es­
tado. Simultáneamente otro batallón 
'•alió de la Fortaleza Ozama y acudió 
a situarse frente al Palacio del Sena­
do, con su banda de música también, y 
también con bandera desplegada.

En el Parque Colón, frente al Pala­
cio del Senado, bajo el fuego abrasa­
dor del ardoroso sol dominicano, la 
multitud se apiñaba.

Cuando a eso de las diez y media el 
Presidente Trujillo subió los peldaños 
de la vistosa escalinata improvisada 
frete al Palacio del Senado, una frené­
tica ovación saludó su presencia pro­
longándose hasta que el Presidente hu­
bo ocupado el estrado desde el cual, 
frente a los micrófonos radiofusores 
había de prestar el juramento de un 
segundo término presidencial.

Después del juramento suyo y del 
Vice Presidente Peynado, más de seis 
mil escolares acompañados por la Ban­
da Municipal, entonaron las bélicas es­
trofas del Himno Nacional, proclama­
do justamente como uno de los himnos 
más viriles y exaltados del mundo. Al 
propio tiempo, tronaron veintiuna ve­
ces los potentes cañones de la Fortale­
za Ozama.

Luego el Presidente, sin dar nuestras 
del quebranto serio que le aquejó por 
esos días y que amenazó dar al traste 
con la celebración, estuvo hablando por 
espacio de una hora e hizo la revisión 
de su primer cuatrenio de gestión pre­
sidencial y delineó su programa de go­
bierno para los venideros cuatro años

Terminado el acto de la juramenta­
ción el Presidente y los circunstantes 
se trasladaron a la cercana Catedral, 
donde ya se encontraban las familias 
más distinguidas de la sociedad, cele­
brándose un solemne Te Deum, situa­
dos el Presidente y su comitiva en el 
presbisterio del lado del Evangelio, 
junto al Solio Arzobispal, y oficiando 
el prelado dominicano Mons. Elíseo Pé­
rez Sánchez, Administrador Apostóli­
co de la Diócesis, rodeado de los diá­
conos y de los numerosos sacerdotes 
que le asistieron. Un nutrido coro de 
sopranos, contraltos, tenores y bajos, 
acompañado por una orquesta de 24

profesores, solemnizó el acto con su 
relevante participación.

Después hubo un brindis en el Pala­
cio Presidencial, en cuyo gran salón 
de actos dispuesto convenientemente 
por la dirección del Protocolo se con­
gregaron las Embajadas, Misiones Es­
peciales, Enviados Extraordinarios, el 
Cuerpo Diplomático y Consular, los 
Cuerpos Legislativos y el Cuerpo Ju­
dicial y los Institutos Armados de la 
República, haciendo uso de la palabra 
con las copas de champagne en alto, el 
Presidente Trujillo, el Decano del Cuer 
po Diplomático. Monseñor José Fietta. 
Legado Papal en el acto de la jura­
mentación; el Decano del Cuerpo Con­
sular Don Silvestre Aybar yNúñez, el 
Administrador Apostólico Monseñor 
Pérez Sánchez y el Secretario de Es­
tado de Relaciones Exteriores Ledo. 
Arturo Logroño.

Por la noche hubo un fastuoso baile 
en el Palacio Nacional, luciendo ricas 
toilettes las señoras y ataviados los 
caballeros con el smoking de hilo blan­
co, decretado para dicho acto por el 
Protocolo, que ha impuesto con acier­
to la tropical etiqueta que en Puerto 
Rico no ha logrado triunfar a pesar de 
que es tan deseable, sobre todo en los 
meses del verano.

Cinco orquestas tocaban simultá­
neamente en los diversos salones ates­
tados de invitados y en dos salones 
improvisados sobre los coloniales pa­
tios del Palacio trocados en inverna­
deros por los heléchos y las profusas 
flores naturales con que fueron ador­
nados.

A causa de su estado de salud el 
Presidente se vió privado de asistir al 
baile, a pesar de que en su honor fué 
ofrecido por el Vice Presidente Pey­
nado.

En los días sucesivos hubo otras mu­
chas fiestas que sería interminable re­
señar pero entre las cuales no se pue­
de omitir la referencia a una sesión 
especial del Senado en honor del Sena­
dor Fombrun de Haití y de los Senado­
res puertorriqueños Adolfo García Ve- 
ve y Epifanio Fiz Jiménez, cruzándo­
se expresivas protestas de fraternidad 
interantillana que suscitaron fervoro­
sos aplausos; al regio banquete ofreci­
do en el Palacio Municipal a las Mi­
siones Extranjeras y al que asistieron 
como huésped de honor los delegados 
de Puerto Rico revistiendo dicho acto 
un singular esplendor, y al Corso Flo­
rido de extraordinaria y regocijada
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pompa carnavalesca que se celebró en 
domingo en la Avenida Presidente Tru- 
jillo, desfilando innumerables precio­
sas carrozas de la traza más original 
cuyo adorno supremo lo constituían las 
bellísimas mujeres de la Capital y de 
San Pedro de M&coris, Puerto Plata y 
Santiago de los Caballeros, y otras 
ciudades famosas por el encanto in­
comparable de sus beldades que envia­
ron a la capital sus reinas con sus cor­
tes y sus lindas embajadoras de ju­
ventud primaveral que inundaron a 
Santo Domingo con la gloria des­
lumbrante de su belleza y lozanía. Más 
de 25,000 almas se dieron cita en el 
maravilloso paseo junto al mar, pro­
longándose la reñida batalla de flores 
y confetti desde las cinco de la tarde 
hasta las once de la noche.

Aparte de los actos oficiales, los de­
legados de Puerto, Rico fuimos objeto 
de agasajos cordialísimos que no po­
demos olvidar.

A los pocos momentos de nuestra 
llegada fué a buscarnos al Fausto el 
Comandante Arismendi Trujillo Moli­
na, hermano del Presidente, a quien ha­
bíamos conocido no hace mucho en un 
té ofrecido en su honor por el Cónsul 
Llaverías en el beer garden del Hotel 
Condado.

Petán, como le llaman sus íntimos, 
nos llevó a visitar la Fortaleza, don­
de tiene su asiento la plana mayor del 
ejército, y nos presentó a su hermano 
político el general García, que es el 
Jefe del Estado Mayor. También nos 
presentó al coronel Aníbal Trujillo Mo­
lina, su hermano, quien se unió a nos­
otros para la inspección de los moder­
nos, amplios, limpios y ventilados cuar­
teles, destinados a la guarnición de la 
Fortaleza, en cuya plaza de armas se 
yergue la esbelta Torre del Homena­
je, de noble traza medieval que es uno 
de los monumentos nacionales de la 
Ciudad Primada y que está conservada 
con el más devoto esmero.

De la disciplina de la tropa, unifor­
mada como el ejército americano, y 
sometida a su propia táctica, formada 
por hombres jóvenes, vigorosos y aler­
tas. se recibe enseguida la cabal sen­
sación.

En el cercano hogar del coronel Tru­
jillo, fuimos obsequiados gentilmente 
por su fina esposa, una hija del Vice­
presidente Peynado que tuvo para nos­
otros la acogida más cordial.

En la noche de ese mismo día los 
hermanos Trujillo y don R. Paino Pi-
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chardo, quien fué hasta hace pocos me­
ses el ministro de hacienda y es un 
“gentleman” del más elevado tipo, de 
trato amable y ameno que le granjea 
inmediata adhesión y hace que a su 
lado se sienta uno como junto a un an­
tiguo amigo, a quien se vuelve a en­
contrar, nos ofrecieron una comida en 
el Country Club, aristocrático círculo 
social mantenido por unos ochenta so­
cios, que queda a varios kilómetros de 
la capital, en un paraje de temperatura 
deliciosa y ambiente encantador. Con 
nuestra comida coincidió esa noche la 
de otro concurrido “party” y ello nos 
dió ocasión de presenciar una fiesta 
notable por la elegancia, cortesía y 
distinción de cuantos la disfrutaban. 
Un grupo que enorgullecía a cual­
quier sociedad.

Durante toda nuestra estada en 
Santo Domingo, seguimos recibiendo de 
Pichardo agradecidas atenciones que 
hacen de su recuerdo uno de los más 
simpático que hemos traído.

Al día siguiente. Don José Trujillo 
y doña Julia Molina, los padres del 
Presidente, a quienes nuestra sociedad 
conoce porque a su paso por aquí hace 
algunas semanas, Don Ramón Aboy, 
Jr., los puso en contacto con nosotros 
en un banquete que les ofreció en el 
Escambrón y todos pudimos apreciar 
entonces su afable sencillez y su es- 
pontána cordialidad, enviaron sus au­
tomóviles a buscarnos y nos hicieron 
trasladar a La Toma, un balneario sin 
igual que dista 36 kilómetros de la ca­
pital y que está formado por las aguas 
friísima de un manantial caudaloso 
que brota allí mismo y que se vierten 
en sonoros chorros por tres brechas 
abiertas en una represa de fábrica que 
según se dice hicieron los franceses 
Los chorros caen en una amplia pis­
cina natural y luego discurren las 
aguas entre altísimas palmas reales y 
frondosos árboles varias veces cente­
narios que dan al gratísimo paraje un 
inefable encanto natural. ¡Lástima 
grande que ese día sólo pudiéramos pa­
sar allí unos breves momentos, por 
que teníamos que regresar con premu­
ra a la Capital para asistir a un té 
ofrecido en nuestro honor por el mi­
nistro de los Estados Unidos. Sr. H. 
F. Arthur Schoenfeld y por su distin­
guida y gentilísima esposa, que habla 
el castellano a perfección y tiene una 
conversación ágil e ingeniosa, que nos 
proporcionó minutos deliciosos.'Ü* 9

Don Pepito y doña Julia, como les lia 
mábamos con una familiaridad cordial



que autorizó su llana acogida, se mul­
tiplicaron en demostraciones, cariñosas 
caracterizadas por la ingénita senci­
llez, carente de toda “pose”  que es la 
nota más saliente de toda la familia 
del Presidente.

En la legación americana fuimos 
presentados a algunos otros invitados, 
entre los que figuraba el señor Luis 
M. Vidal, puertorriqueño domiciliado 
desde hace muchos años en New York, 
que ha sido el constructor de casi todos 
los modernos puentes colgantes y de 
estribos erigidos recien ahora en la 
República.

Otros agasajos cuya mención no po­
demos omitir fueron los múltiples que 
nos brindó el diputado Abelardo R. Na- 
mita admirable escritor de depurado 
estilo, que es un formidable artista de 
la prosa para quien el ritmo y la eu­
fonía y la gracia alada no tienen secre­
tos y que unen a la galanura del len­
guaje una ponderada sobriedad que les 
imparte a sus escritos su elegancia 
mayor; un pasadía inolvidable con que 
nos obsequiaron los dueños del Hotel 
Palace, el puertorriqueño don Ramón 
Martínez Llauger y su amable esposa 
doña Caridad que es dominicana de 
nacimiento, pero puertorriqueña de co­
razón, y no permite que pase por San­
to Domingo ningún puertorriqueño dis­
tinguido sin hacerlo objeto de sus más 
efusivas atenciones. En una preciosa 
finca que poseen los señores Martínez 
Llauger a dos kilómetros de la capital 
nos fué servido un suculento almuer­
zo criollo cuya deliciosa intimidad com­
partieron el padre del Presidente, el 
diputado Nanita y el señor Espinóla, de 
la secretaría del Presidente. También 
tuvimos la alegría de tener con nos­
otros ese día al Sub Tesorero de Puer­
to Rico, Sr. Julián W. Blanco, quien es­
taba en Santo Domingo procedente de 
Cuba, en asuntos relacionados con la 
Lotería y disfrutó como nosotros las 
satisfacciones de la gran fiesta. Nues­
tros anfitriones nos llevaron después 
a La Toma y vimos realizado el deseo 
que nos acometió cuando los padres del 
Presidente nos llevaron allí, de bañar­
nos en las claras y espumantes linfas 
deleitosas del estupendo charco.

El lunes, el día antes de nuestro re­
greso, el acaudalado paisano nuestro, 
por largos años domiciliado en Maco- 
rjs, Don Jorge J. Serrallés, quien des­
de nuestra llegada estuvo pidiéndonos 
por telégrafo con amable insistencia 
que le dedicáramos un día, fué a bus­
carnos a la capital y nos llevó a Ma-

corís, proporcionándonos la oportuni­
dad de admirar el puente “ Ramfis” , 
obra notable de ingeniería que es el 
puente colgante más largo de las An­
tillas y la América Central, y que es 
obra también de la firma que represen­
ta el señor Vidal. Serrallés nos mostró 
toda la ciudad, asfaltada y limpia co­
mo Santo Domingo y sin un solo edifi­
cio que no esté recién pintado, porque 
lo decretó el gobierno con motivo de 
las fiestas que hubo no hace mucho, en 
ocasión de la inauguración del puente

También con el distinguido compa­
triota pasamos instantes inolvidables, 
abrumados por sus finezas afectuosas 
en las que había la íntima emoción del 
acendrado amor a Puerto Rico que 
nunca ha tenido eclipse en el corazón 
del ponceño hidalgo.

Asimismo el Director del Protocolo 
Doctor Manuel de Jesús Pellcrano, el 
Sub director Sr. Armando Mieses Bur­
gos, el Dr. Aybar y el Sr. Galván, del 
Ministro de Relaciones Exteriores su­
pieron depararnos horas memorables 
por las que siempre habremos de guar­
darles gratitud.

¿ La situación política ? Durante los 
días intensos, ocupados minuto por mi­
nuto. que pasamos en Santo Domingo, 
no tuvimos ni tiempo ni intenciones de 
hacer a ese respecto ninguna indaga­
ción. A Santo Domingo nos llevó el 
espíritu legendariamente fraternal que 
ha existido siempre entre dominicanos 
y puertorriqueños. Encontramos allí 
un pueblo contento y satisfecho, que 
en las grandes fiestas de esos días se 
divertía cultamente sin estrépito y sin 
que el orden perfecto que, según nos 
dicen, prevalece desde hace años, su­
friera la menor alteración. Los efec­
tos de la paz y del progreso se respi­
ran en el ambiente, que ya no se ve 
afeado por la grotesca truculencia de 
aquellas pistolas fanfarronas que en 
otros tiempos solían exhibir todos en 
el cinto. En todos esos días, ni un solo 
caso de grosera embriaguez. La ciu­
dad es otra. En sus irreprochables ca­
lles rehabilitadas, apenas se ven hue­
llas de la hecatombe espantosa que su­
mió en la ruina a la capital hace cua­
tro años. El esfuerzo que representa 
esta reconstrucción casi no se concibe.

Al Presidente, aparte del día de la 
Juramentación, sólo le vimos otra vez, 
una mañana que nos recibió en su des­
pacho del Palacio Nacional y tuvo paju 
nosotros una cálida acogida efuj 
cordial. Un poco pálido, pre> 
mente envejecido, su presentí;
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lo intenso de la gestión que pesa sobre 
sus hombros de infatigable trabajador 
que llega siempre antes que nadie a su 
oficina. Pese a la enfermedad que a- 
grega rémoras a sus fatigas, se ad­
vierte en él el dinamismo sin el cual, 
una administración hallada en banca­
rrota y aplastada al nacer por una he­
catombe como la del ciclón de San Ze- 
nón. jamás hubiera podido ponerse a 
flote.

Si los métodos del Presidente, que 
nosotros no fuimos a enjuiciar, pudie­
ran tener algún aspecto duro, lo cual 
personalmente no nos consta, en cam­

bio de su gran eficacia, traducida en 
progreso y en orden y en fecundas ini­
ciativas en marcha, no es posible du­
dar.

La impresión culminante con que 
regresamos de la vecina antilla, es la 
de la perdurable confraternidad domi­
nico-puertorriqueña que en la convi­
vencia cordial de esos pocos días nos 
envolvió sin cesar, y que nada ni nadie 
podrán jamás frustrar.

Rafael Sacarello.

“ El País” , San Juan, P. R.
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LO QUE YO V I EN S A N T O  DOM IN GO

Por CAYETANO COLL Y CUCHÍ

NUESTRA LLEGADA
Las cinco y media de la mañana. Al 

llegar al aeródromo de Isla Grande se 
teñía el horizonte con los primeros tin­
tes violetas del amanecer. En el salón 
de espera nos encontramos con el co­
ronel Luis Raúl E-steves, que haría el 
viaje con nosotros, siendo uno de los 
representantes nombrados por el Go­
bernador de Puerto Rico para asistir 
a las fiestas de inauguración del presi­
dente Trujillo. Esperamos durante al­
gún rato la llegada de Alfonso Lastra; 
pero en vista de su retraso, el avión 
tuvo que partir sin él.

El viaje de San Juan a San Pedro de 
Macorís por el aire carece por comple­
to de emociones. Pasamos sobre el vie­
jo “ Cañuelo” y seguimos a lo largo de 
toda la costa norte de la Isla, pudiendo 
anotar solamente que los campos de 
cañas aparecían absolutamente aban­
donados por falta de trabajadores en 
el cultivo. Dejamos las playas de Puer­
to Rico con esa inexplicable opresión 
que siempre nos agobia al alejarnos 
del lar nativo; y una hora después 
acuatizábamos en el puerto de San Pe­
dro de Macorís.

El resto de los visitantes entraba a 
aquella misma hora en el puerto de 
Santo Domingo, a bordo del vapor Bo- 
rinquen. En la capital se sabía que el 
coronel Esteves y yo viajábamos en a- 
vión. pero se desconocía la hora exac­
ta de nuestro arribo. Sin embargo, 
entre los oficiales del gobierno que vi­
nieron (en deberes de rutina) a reci­
bir el aeroplano de Puerto Rico, se en­
contraba un oficial del ejército, el te­
niente Paredes, quien con pronta y 
gentil cortesanía se acercó a saludar 
militarmente al coronel Esteves y a po­
nerse a su órdenes, aún antes de saber 
la misión que le llevaba a su país. No 
bien conversamos unos minutos y ex­
plicamos nuestra situación, el teniente 
Paredes tomó el teléfono y obvió todas 
las dificultades para nuestra marcha 
inmediata hacia Santo Domingo, po­
niendo a nuestra disposición un lujoso 
auto.

La primera impresión agradable, en 
tierra dominicana, pues, la tuvimos al

estrechar las manos de este galante 
oficial, así como del Capitán Coman­
dante de la Guarnición de San Pedro, 
el cual llegó momentos después, lla­
mado por el teniente Paredes. Ambos 
oficiales presentaban un porte comple­
tamente militar, veíanse alegres y sa­
ludables, con uniformes irreprochable­
mente limpios, indicando en sus ma­
neras y en sus gestos su pertenencia 
a un cuerpo militar bien organizado, 
consciente de su dignidad y de su 
fuerza.

Salimos del embarcadero hacia San 
Pedro de Macorís. La población co­
menzaba a despertarse, iniciándose el 
tráfico diario; abríanse las tiendas y 
almacenes, y llegaban al poblado los 
campesinos, con sus mercancías para 
la venta. La ciudad tiene una estruc­
tura esencialmente criolla: podríamos 
compararla con Humacao o Guayama, 
anotándole las características propias 
a los poblados situados a la orilla de! 
mar. Nos causó una sensación agra­
dable la limpieza de sus calles, tanto 
como el orden perfecto en el tráfico, 
cuidado por la policía municipal, muy 
bien trajeada y de aspecto simpático, 
pareciéndose mucho en su uniforma­
ron y personal a la policía Insular de 
Puerto Rico. Tomamos la carretera 
hacia la Capital; y al poco tiempo nos 
encontramos con una de las grandes 
obras de civilización llevadas a cabo 
por el presidente Trujillo durante los 
últimos tres años de su magistratura. 
La última vez que yo visité la Isla .de 
Santo Domingo, al llegar al Río Hi- 
guamo, que cruza la carretera de la 
Capital a San Pedro, hacía el tráfico 
una especie de lanchita con un motor 
Ford que, de cuando en cuando, tenía 
sus gestos de mal humor e interrum­
pía las comunicaciones por tiempo 
indeterminado. No había posibilidad 
alguna de que el desenvolvimiento co­
mercial entre San Pedro y la Capital 
alcanzara el máximun de su potencia­
lidad, mientras subsistiera esta inco­
municación; pero la obra a realizar no 
era sencilla, ni por el problema de in­
geniería que representaba, ni por su 
coste crecido. Las grandes avenidas 
del río constituían una imposibilidad
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casi absoluta para solucionar el pro­
blema del puente. En ésta, como en 
otras ocasiones, la voluntad terrea de 
un hombre se sobrepuso al problema 
de ingeniería y de finanzas. Un día el 
presidente Trujillo dijo: “ Hay que ha­
cer el puente” ; y el puente fue hecho. 
Todos convinieron con nosotros en San­
to Domingo en que esa es una de las 
miles obras que no se hubieran ejecu­
tado jamás en la República, sin el pro­
pósito firme y decidido del actual Pre­
sidente de impulsar al pueblo domini­
cano por sendas de la mayor cultura 
física y espiritual, sin que le detenga 
la magnitud de los problemas a re­
solver.

El 18 dé mayo de 1034 el presidente 
tuvo la satisfacción de inaugurar el 
puente colgante “ Ramfis” sobre el río 
Higuamo.

Esta es la cristalización de otro de 
esos “ sueños nacionales” cuya reali­
zación parecía imposible para las ge­
neraciones actuales —escribe un perio­
dista dominicano— siendo esta obra de 
enorme importancia para la vida del 
país, ya que une con la ciudad Capital 
y con el resto de la República a toda 
ia extensa y rica región del este en la 
que se encuentran varias importantes 
ciudades y poblaciones como San Pe­
dro de Macorís, La Romana, El Sey- 
bo, Higüey, Hato Mayor, etc.

El puente “ Ramfis” que viene a sus­
tituir la arcaica barca sobre el río Hi­
guamo, es el puente colgante más gran 
de de las Antillas y Centro América. 
Tiene una longitud de 1.044 pies, un 
ancho de via de 20 pies y su piso se en­
cuentra a unos 72 pies más alto que el 
nivel del río. La altura de sus torres 
es de 119 pies sobre los estribos, y al 
igual que el puente “ San Rafael”  está 
provisto de un piso de acero todo unido 
por soldadura y también soldado a las 
riostras teniendo este piso una cubier­
ta de canales y tablas asfálticas a 
prueba de los calores tropicales.

Como el puente está en una región 
sujeta a ciclones, se estipuló que se di­
señara para una carga de viento de 70 
libras por pié cuadrado sobre una y 
media veces la superficie vertical pro­
yectada del puente más un componen­
te vertical del vier\to a doce grados al 
horizontal. Son pocas las estructuras 
diseñadas para una carga tan fuerte, 
pero la experiencia reciente del ciclón 
que azotó la ciudad de Santo Domingo 
justifica esta providencia.

A cien metros de distancia del puen­
te, del lado de la Capital, nos detuvi-
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mos frente a un destacamento del 
Ejército Nacional, que ocupaba un pa­
bellón de concreto, moderno, hecho con 
todas las condiciones sanitarias. El 
destacamento estaba compuesto de un 
teniente y tres soldados. El oficial se 
apresuró a acercarse al coronel Este- 
ves, y ponerse a sus órdenes, y los tres 
soldados, de pie, correctamente milita­
res, bien vestidos, saludaron a nuestro 
simpático jefe de la Guardia Nacional, 
con el cual sostuvieron una animada 
conversación.

Al emprender de nuevo la marcha ha 
cía la Capital me decía el coronel Es­
toves que no era posible tropezarse 
con tipos de soldados más alertas y 
vivos que aquellos muchachos del Ejér­
cito dominicano.

Nosotros esperábamos, por las refe­
rencias que nos habían hecho, encon­
trar mejoras de consideración en la 
Capital dominicana, teniendo en cuen­
ta el estado de ruinas en que quedo 
después del célebre ciclón de 1930; pe­
ro también esperábamos ver todav:.. 
por todas partes las consecuencias del 
terrible fenómeno. Al llegar a la Ca­
pital la sorpresa realmente nos abru­
mó. No podemos encontrar otra ma­
nera de expresar nuestro sentimiento. 
La Capital está completamente reedi­
ficada, llena de construcciones moder­
nas, que no desaventajan a las de cual­
quier otra población antillana: algu­
nas, las superan notablemente. Todas 
las calles están asfaltadas y pulcra­
mente limpias, habiéndose reconstru­
ido v pavimento durante los últimos 
tres años, cerca de treinta kms. de 
vías públicos en la ciudad de Santo 
Domingo. Los parques están bien a- 
tendidos; los edificios públicos se des­
tacan por su belleza y cuidado, y, des­
de el primer momento, por todas par­
tes se respira el aire que indica un go­
bierno fuerte, de orden y de buena ad­
ministración. Las gentes pululan por 
las calles alegres y contentas, los co­
mercios abiertos vense frecuentados 
por numerosa clientela, lo cual acusa 
el bienestar popular; y en no pocas 
partes de la población se están llevan­
do a cabo numerosas y costosas edifi­
caciones.

En el Ministerio de Relaciones Ex­
teriores, donde nos detuvimos, fuimos 
atendidos por el Dr. Pellerano, directov 
del Protocolo, quien nos hizo llevar al 
Hotel Presidente, frente al Parque In­
dependencia, donde habíase indicado 
nuestro alojamiento.. Como el resto de 
nuestros amigos se hospedaban en el 
Hotel Fausto, fuimos inmediatamente



a reunirnos con ellos. Los encontramos 
en el café del Hotel en compañía del 
mayor Héctor Trujillo, quien nos llevó 
a visitar la Fortaleza, en cuya plaza 
de armas se levanta la histórica To­
rre del Homenaje.

Nuesta emoción fué profunda al en­
frentarnos con la vieja construcción 
colonial, porque en las iniciaciones del 
descubrimiento y la conquista, nues­
tra historia está tan intimamente li­
gada al pueblo diminicano, que la To­
rre del Homenaje no es solamene de 
ellos, sino también algo de nosotros. 
Según cuenta el ilustre historiador do- 
dinicano Luis E. Alemar, comenzó a 
edificarse por orden del comendador 
fray Nicolás de Ovando, gobernador de 
la colonia de 1501 a 1509, inmediata­
mente después de haber trasladado la 
ciudad a esta margen occidental. Su 
construcción comenzó en 1502, estan­
do ya terminada para 1509, pues en es­
te año se alojó en ella el almirante y 
virrey don Diego Colón, a su llegada a 
la isla, acompañado de su noble espo­
sa doña María de Toledo y de una pe­
queña Corte que traía. Es toda de pie­
dra y ha servido siempre de cárcel po­
lítica y criminal, habiendo estado ins­
talado por muchos años en su parte 
superior el semáforo de la ciudad, que 
ya no existe. El edificio en general 
presenta un imponente aspecto y nos 
muestra la gran solidez con que cons­
truían los hombres de la conquista. 
Con las posteriores reformas que di­
ferentes gobernadores le hicieron, que­
dó este histórico edificio dentro del re­
cinto fortificado o sea dentro del pa­
tio de los cuarteles militares de la 
plaza.

Paa su construcción vino expresa­
mente contratado de España, D. Cris­
tóbal de Tapia, quien fué también su 
alcaide. En ella, en la noche del 26 de 
junio de 1557, murió el célebre cronis­
ta de Indias don Gonzalo Fernández de 
Oviedo, su alcalde que fué y Regidor 
perpetuo de la ciudad.

En 1787, gobernando la isla don Ma­
nuel González de Torres, bajo el rei­
nado de Carlos III, se construyó la 
magnífica portada que hoy ostenta esa 
fortaleza, según consta en la inscrip­
ción grabada en la parte superior de la 
misma puerta.

Documentos que hemos visto, infor­
man que para el año 1533, el puerto de 
Santo Domingo se encontraba indefen­
so completamente. La Torre del Ho­
menaje se hallaba en el mayor aban­
dono, y muy mal servida, al extremo 
que al hacerse cargo de la alcaidía de

ella Gonzalo Fernández de Oviedo, te­
nía por lombardero un negro ignoran­
te y solo seis trabajadores muy mal re­
tribuidos; unas cuantas escopetas y 
rodelas, algunas lanzas, lanzones, y 
muy poca pólvora; algunas balas, y 
por todo parque de artillería dos sa­
cres o cuartos de culebrinas que tira­
ban balas de cuatro o seis libras y un 
cañón pedrero muy pequeño.

Habiendo solicitado del rey, el go­
bernador Fuenmayor, la proveyóse de 
artillería gruesa, la Corte autorizó a 
Fuenmayor en 1537 a aumentar un 
lombardero y diez hombres para esta 
Fortaleza, el primero con un sueldo de 
20,000 maravedíes y los segundos con 
10 reales de plata. Además se le en­
vió con la armada de Blanco Núñez 
Vela, cinco falconetes, especie de cu­
lebrinas; y con la armada de Perea, le 
envió dos culebrinas acompañadas de 
todo lo necesario y de algunas armas 
y pertrechos. En 1586 el célebre cor­
sario Drake, atacó y capturó toda la 
artillería de bronce que había en la 
Fortaleza. También el zátrapa haitia­
no Boyer, en 1822, la desartilló, como 
lo hizo también con todas las demás 
fortificaciones de la ciudad. Toda esta 
artillería la hizo conducir a Puerto 
Príncipe. En tiempos del gobernador 
Fuenmayor, el Rey ordenó la cons­
trucción de un bastión en la entrada 
del río Ozama, dentro de la Fortaleza, 
lo que parece no llegó a realizarse pol­
las atinadas observaciones y razones 
poderosas expuestas por el Ledo. Fuen­
mayor, juzgando la obra c o s t o s a  
(VEINTE MIL PESOS) e innecesa­
ria,, y demostrando que era más pro­
vechoso aplicar ese dinero a la cons­
trucción, ya bastante adelantada, de 
las murallas, presupuestadas, según 
informó Fuenmayor, en SESENTA 
MIL DUCADOS, pues los CUATRO 
MIL PESOS votados y los alquileres 
de algunas casas, no alcanzaban para 
nada, solicitando del Rey su magnani­
midad de nuevos fondos para las obras 
y la designación de persona autorizada 
y competente para la traza y orden de 
las obras, lo que llegó a tener efecto.

En los tiempos modernos, la Forta­
leza y Torre del Homenaje están ínti­
mamente ligadas a todos los aconteci­
mientos políticos y militares de la Re­
pública. Para concebir el amor con 
que el pueblo dominicano vuelve sus 
ojos hacia los viejos murallones, basta 
consignar que fué en sus almenas más 
altas donde la cruz blanca del pabellón 
insular volvió a subir lentamente un 
día de gloria, sustituyendo al pabellón 
de las franjas y de las estrellas con­
tinental, más representativo de la



grandeza del pueblo norteamericano 
el día en que fué descendido que el día 
en que fué izado.

Guiados por el Comandante Trujillo 
llegamos a las oficinas del E-stado Ma­
yor, donde fuimos presentados al Ge­
neral García, comandante del Ejército, 
al Coronel Aníbal J. Trujillo, al coro­
nel Fiallo y a un grupo de distingui­
dísimos oficiales. La oficina del Esta­
do Mayor ocupa un salón amplio y mo­
derno; y el personal que vimos en los 
trabajos es todo joven, y, al parecer, 
activo e inteligente. Departimos ami­
gablemente con los jefes del Ejército, 
quienes se esforzaron por sernos gen­
tiles y corteses, respondiendo a nues­
tras preguntas curiosas y a veces in­
discretas con inagotable complacencia.

Luego recorrimos toda la plaza de 
armas, de una limpieza exagerada; y 
más tarde visitamos los cuarteles en 
el interior de la Fortaleza. Los solda­
dos están alojados en grandes divisio­
nes rectangulares, construidas de con­
creto y pintadas de blanco. A lo largo 
de las paredes cada soldado tiene su 
cama de hierro, muy limpia; y a la ca­
becera de su cama una caja de madera, 
también muy limpia, donde guarda sus 
efectos. Al llegar a cada uno de estos 
salones y escucharse una voz de man­
do, todos los soldados que ocupaban 
sus camas, poníanse prestamente de 
pie y saludaban militarmente. Fuer­
tes, vigorosos, bien vestidos y regu­
larmente disciplinados, producían en 
nuestro ánimo la mejor impresión.

El Ejército Nacional, instruido efi­
cientemente para llenar su cometido 
militar, da la sensación de una disci­
plina perfecta. No pocas veces durante 
nuestra visita oímos al coronel E-ste- 
ves hacer los más altos elogios de sus 
camaradas dominicanos. Nosotros no 
estamos ciertamente muy calificados 
para tratar este aspecto del Ejército; 
pero hubo otro, el que podíamos llamar, 
aunque parezca paradógico, “carácter 
del Ejército” que nos cautivó sobre 
manera. Además de sus deberes mili­
tares y sus servicios eficientes de po­
licía, el Ejército dominicano, a impul­
sos del presidente Trujillo, desarrolla 
otras actividades útiles, que le con­
vierten en instrumento hábil y fecun­
do de la Rehabilitación Nacional. En 
estas actividades podemos relacionar 
someramente las siguientes, llevadas 
a cabo recientemente:

Construcción del cuartel que actual­
mente ocupa la lGta. Compañía E. Ñ.;
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construcción de los cuarteles de la For­
taleza Ozama; construcción de los 
cuarteles del Centro de Enseñanza 
“General Trujillo”, E. N.; construcción 
de los cuarteles de la Fortaleza de 
Puerto Plata; construcción de los cuar­
teles de la Colonia Agrícola Militar de 
Pedernales (todos edificios de gran 
solidez, y ajustados a la ingeniería 
moderna); reparación de los cuarteles 
del Escuadrón de Caballería de Santo 
Domingo; reparación completa de los 
cuarteles de la Fortaleza San Luís, de 
Santiago; fomento de cuatro colonias 
agrícolas militares; construcción del 
campo de aviación “Miraflores”  y sus 
hangares; construcción de diferentes 
campos de aterrizaje en numerosos 
puntos de la República; creación del 
cuerpo de aviación militar, con la ad­
quisición de tres aviones corsarios de 
guerra; creación de la Marina de Gue­
rra, con la adquisición de tres unida­
des; adquisición de caballos y mulos; 
adquisición de armamentos modernos, 
tales como rifles, cañones y ametralla­
doras, etc.; instalación de un cine par­
lante en el salón de actos de la Forta­
leza Ozama; instalación de un taller 
de costuras; instalación de una impren­
ta; instalación de un taller de mecáni­
ca (todos montados con procedimien­
tos modernos y atendidos por verda­
deros técnicos); creación de un servi­
cio de policía especial de carreteras 
por miembros del E. N.; instalación de 
un servicio moderno de radiotelegrafía 
en diferentes lugares de la República, 
(con más de 20 estaciones permanen­
tes y varias provisionales); adquisi­
ción de un equipo completo de trans­
portación, consistente en camiones, 
guaguas, ambulancias y motocicletas; 
creación de la compañía de Zapadores; 
creación de 20ma. Compañía E. N. (In­
fantería de Marina); creación de dos 
cargos de capellanes destinados al ser­
vicio eclesiástico militar; creación de 
diferentes departamentos interiores 
para fines de organización.

Para la creación del Cuerpo de A- 
viación Militar fueron enviados al 
Campamento de Columbia, Habana, 
Cuba, varios oficiales del Ejército, así 
como algunas clases, a estudiar la ma­
teria, habiendo ellos rendido los exá­
menes reglamentarios y obtenido no­
tas muy sobresalientes. Además, para 
perfeccionar el máximum de táctica y 
los demás conocimientos de la oficiali­
dad y miembros del ejército, de otras 
graduaciones, se contrataron los servi­
cios de varios técnicos extranjeros que 
han llenado su cometido con toda efi­
ciencia.



Terminada nuestra visita a la For­
taleza del Ozama fuimos gentilmente 
obsequiados en la casa particular del 
coronel Trujillo, quien en compañía de 
su bella esposa nos colmó de atencio­
nes y cortesías.

Por la noche asistimos a una comida 
íntima que nos ofreciera el gran ami­
go de Puerto Rico don Rafael Pichardo 
en el Country Club. Este aristocráti­
co casino está situado en las afueras de 
la capital, en medio de un bosque, y 
constituye uno de los aspectos mas 
distinguidos de la vida social domini­
cana. Aquella noche se celebraba en 
el Club, además de la nuestra, otra co­
mida; pudimos contemplar un grupo 
de mujeres de la sociedad dominica­
na, que por su exquisita gentileza y 
buen gusto en el vestir, apárte de sus 
encantos personales, habrían alto ho­
nor a cualquiera otra sociedad del 
mundo.

Por eso, pasado este primer día de 
nuestra llegada a Santo Domingo, el 
capitán López de Azúa, de la Policía 
Insular, que iba en representación del 
coronel Riggs, no se cansaba de repe­
timos en todo momento: “ De aquí no 
me voy yo, aunque para quedarme ten­
ga que solicitar una plaza de guardia 
municipal” .

(“ El Mundo” , 24 de agosto de 1935.)

VISITAS Y AGASAJOS
Al siguiente día de nuestra llegada 

fuimos a visitar al Ministro de los Es­
tados Unidos acreditado ante el Go­
bierno de la República. La Legación 
Americana ocupa con sus oficinas un 
chalet de la urbanización llamada de 
Gazcue, en las afueras de la Capital, 
una especie de Santurce; y, frente a la 
Legación, en un amplio y bello edifi­
cio de construcción colonial, vive el 
Ministro. 5

Fuimos recibidos en la Legación por 
el primer secretario, señor Brown, 
quien cortesmente nos introdujo ense­
guida en el despacho de su jefe. El 
Ministro norteamericano en Santo Do­
mingo es Mr. Arthur Shoenfelds, hom­
bre joven todavía, de maneras corteses 
y atrayentes y muy simpática presen­
cia. Habla el castellano correctamente 
y está minuciosamente enterado de 
nuestros usos y costumbres latinas, lo 
que le faculta para ser persona grata 
ante los gobiernos hispanoamericanos.

Aunque ignoraba nuestra llegada, 
por no haberle sido notificada oficial­

mente, el señor Schoenfelds, se puso 
inmediatamente a nuestra disposición, 
se comunicó con el Ministerio de Rela­
ciones Exteriores, extraformalmente, 
para fijar nuestra posición dentro del 
protocolo de las fiestas, nos dió toda 
clase de informes y nos entretuvo con 
una charla interesante y viva durante 
hora y media en su oficina. Allí supi­
mos que todos los empleados de la Le­
gación son puertorriqueños y que rin­
den un trabajo eficiente y leal. Al 
despedirnos del señor Schoenfelds, fui­
mos invitados a tomar el té en la Lega­
ción aquella tarde.

Durante el medio día fuimos obse­
quiados por los padres del presidente 
Trujillo con una jira campestre. Exis­
te entre las maravillas de Santo Do­
mingo un sitio de belleza verdadera­
mente excepcional que llaman “La To­
ma” . Es una represa de origen muy 
antiguo que, bajo un verdadero nido 
de palmeras, forma un gran charco de 
agua límpida y corriente que sirve de 

-balneario público. El Gobierno ha 
construido una espléndida carretera 
con dos puentes hasta este sitio, cui­
dándolo primorosamente para solaz de 
la sociedad capitalense. Aquella tarde, 
entre las personas que gozaban del 
balneario, se encontraba la distingui­
da familia del Ministro norteameri­
cano.

No hace mucho conocimos en San 
Juan a los padres del Presidente Tru­
jillo y tuvimos la oportunidad de aga­
sajarlos por varios días. El simpático 
progenitor del presidente es el tipo 
perfecto del criollo abierto y placen­
tero, que entra en la edad madura con 
el mismo alborozo con que penetró en 
los primeros años de su juventud.. To­
do le alegra y le place y tiene para to­
dos una frase cariñosa y una sonrisa. 
Su fiel compañera es una matrona dig­
na de estudio, como todas aquellas mu­
jeres que dieron a sus pueblos respec­
tivos uno de sus grandes capitanes. La 
madre es el factor principal en la edu­
cación del hombre; y no pocas veces las 
acciones nuestras, buenas o malas, tie­
nen origen y fundamento en nuestros 
años primeros, en -la educación ma­
ternal.

La señora Trujillo habla de su hijo, 
el presidente, con un gesto de orgullo, 
reposado y digno. Nos contaba de sus 
primeros años cuando ella le observaba 
siempre serio, “distinto a los demás 
muchachos” .; después de su juventud, 
refiriéndonos anécdotas de su carác­
ter templado y firme. “ Yo también soy 
así” , nos decía luego, con una ingenui­
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dad maravillosa, sin darse cuenta del 
elogio que tributaba a su hijo pare­
ciendo que más bien le disculpaba. Es 
una pareja dichosa la de los padres del 
presidente Trujillo, quienes tienen la 
sensación de ver sus cualidades culmi­
nantes reproducidas en su hijo. El pa­
dre se encanta de que el joven magis­
trado sea “ un buen muchacho” , capaz, 
como él, de conquistar toda la Repúbli­
ca por su carácter decidor, del más 
exacto regionalismo criollo; y ella, la 
madre, que le cree imagen de su al­
ma, firme, recto, bueno y sereno. En­
tre las más gratas horas que nosotros 
pasamos en Santo Domingo, no cabe 
duda alguna, contamos aquellas que se 
deslizaron en “ La Toma” . Nadie que­
ría irse. Allí no había baile, no había 
música, ni mujeres, ni otras atraccio­
nes que nuestros huéspedes; y escu­
chando su viente y evocadora conver­
sación perdimos la noción del tiempo 
al extremo de llegar una hora más tar­
de a casa del Ministro Shoenfelds pa­
ra corresponder a su invitación de la  ̂
mañana.

Fué una fiesta íntima de exquisita 
galantería la reunión en casa del Mi­
nistro. La señora Shoenfelds, de un 
gusto aristocrático en el vestir y ade­
mán señorial, parecía en medio de sus 
invitados una dama de la Corte de Luis 
XIV. Departimos por medio de una ho­
ra con nuestros huéspedes y salimos 
profundamente reconocidos por sus 
agasajos y simpatías.

Aquel día, además, visité el Alcázar 
.de Colón. A orillas del Ozama están 
las ruinas más interesantes de toda la 
América Española Colombina. Aquel 
viejo* palacio derrumbado fué el solar 
de la civilización hispanoamericana en 
el Nuevo Mundo. Es no solamente la 
casa espiritual de Santo Domingo, sino 
de toda la Hispanidad Americana. Por 
muchos años estuvieron la* ruinas 
abandonadas, refugio de reptiles y 
murciélagos, hasta.que, al asumir la 
primer magistratura dominicana el 
general Trujillo, ordenó por un memo­
rable decreto su pronta restauración 
para albergar en sus salones la Acade­
mia de la Historia de Santo Domingo. 
El día en que el presidente firmó este 
mandato unió su nombre definitiva­
mente al grandioso recuerdo de los des­
cubridores.

El ilustre escritor Luis E. Alemar, 
nos cuenta de la historia del Alcázar 
don Diego Colón, con las siguientes 
palabras:
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Entre los más notables y valiosos 
edificios históricos que posee la ciudad 
de Santo Domingo de Guzmán, capital 
de la Repúblca Dominicana, descuella 
el viejo Alcázar del Segundo Almiran­
te y Virrey, don Diego Colón, Gober­
nador que fué de la Isla Española.

Este edificio se levanta elegante y 
magnífico, ostentando orgullosamente 
la historia de su inmensa grandeza, 
sobre la alta mole 1 de piedra del 
fuerte de San Diego, llamado también 
El Almirante, besado por las tranqui­
las aguas del río “ Ozama”, en su mar­
gen occidental y como a un kilómetro, 
aproximadamente, de su desemboca­
dura al mar. Al pie de la casa existía 
entonces un remanso del río donde se 
amarraban las naves y carabelas que 
hacían los viajes a España y a otros 
lugai'es de las Indias Occidentales. La 
casa tiene una elevación aproximada 
de 15 metros sobre el nivel del río.

Históricamente comprobado sabe­
mos, que la llegada a Santo Domingo 
del ilustre hijo primogénito y heredero 
del Descubridor del Nuevo Mundo, Pri­
mer Almirante don Cristóbal Colón, tu­
vo lugar en julio del año 1509, osten­
tando el honroso título de Gobernador 
de la nueva colonia, hospedándose pri­
meramente en la airosa Torre del Ho­
menaje, construida por el gobernador 
Fray Nicolás de Ovando. Llegó acom­
pañado de su noble consorte doña Ma­
ría de Toledo, sobrina segunda del rey 
don Fernando el Católico, de su tío el 
gran Adelantado de las Indias, don 
Bartolomé Colón, fundador de la pri­
mitiva Villa de Santo Domingo, de su 
hermano el historiador don Fernando 
Colón y de cierto número de gentiles 
hombres y nobles damas.

Aposentado estuvo don Diego en la 
Fortaleza por algún tiempo, hasta la 
llegada de don Francisco de Tapia, 
nombrado por el Rey alcaide de la re­
ferida Fortaleza, y quien le exigió in­
mediatamente a don Diego la entrega 
de ella. Mostróse remiso el Almirante 
en cumplir la Previsión Real de en­
trega, por juzgarla atentatoria a sus 
derechos, siendo éste motivo de que 
tanto Tapia como los enemigos de la 
familia Colón, aprovecharan la opor­
tunidad parg dirigirse al Rey, comu­
nicándole la negativa del Almirante 
a entregar dicha Fortaleza, lo que ori­
ginó que el Rey dirigiera a don Diego 
una enérgica y amenazadora reai or­
den para que entregara la Fuerza al 
tesorero Miguel de Pasamonte, cuya pv 
den se apresuró a obedecer el Almiran-



te» abandonándola en unión de sus
acompañantes.

Fuese a vivir entonces don Diego con 
su familia a la casa de piedra de don 
Francisco de Caray (de quien se sabe 
documentalmente fué el primero que 
edificó casa de piedra en la ciudad 
de Santo Domingo) y quien era un leal 
y sincero amigo suyo, hasta tanto estu­
vo concluida su casa o palacio, que ha­
bía comenzado a fabricar en 1510, en 
un escarpado solar, junto a la rivera 
derecha del río “ Ozama” , edificio que 
desde los primeros tiempos de la co­
lonia se le ha llamado siempre la ca­
sa del Almirante.

Este magnífico edificio debió de eri­
girse o comenzado a fabricar en 1510, 
como ya hemos dicho. Para el año -514 
ya estaba habitable, pues consta que 
para dicha fecha ya lo ocupaba don 
Diego. Aún más, es probable que el 
año 1514 muriera ahí el Adelantado 
don Bartolomé su tío, quien fué sepul­
tado en el Convento de San Francisco. 
El edificio se construyó en un extenso 
solar que como gobernador se le seña­
ló y que le donaron más tarde, en fe­
cha 21 de mayo de 1511 los reyes. Al­
gunos historiadores han afirmado que 
dicho solar estaba destinado para edi­
ficar allí la Casa de Fundición. La 
historia del edificio es interesantísima. 
Cuando la obra de su construcción iba 
bastante adelantada, los enemigos del 
segundo almirante don Diego, a cuya 
cabeza figuraba principalmente el te­
sorero Miguel de Pasamonte^ se empe­
ñaron en causarle todo el daño posible. 
Inventaron la especie de que más que 
un palacio lo que fabricaba el Almiran­
te era una Fortaleza con intenciones de 
alzarse con la isla, siendo comisionado 
don Amador de Lares, de paso por 
Santo Domingo para Cuba, para 
la cual iba como Contador del Rey pa­
ra que informase al respecto, lo que 
hizo con verdadera honradez este dis­
creto funcionario, negando tal infamia 
y burlándose de la patraña.

He aquí lo que consigna don Barto­
lomé de las Casas, Obispo de Chiape y 
testigo de aquellos acontecimientos, 
en su notable “ Historia de las Indias”, 
capítulo 53:

“Y lo que sin gran ceguedad de pa­
sión, o sin la mayor malicia no pudo 
imaginarse, fué que, o pensaban (los 
enemigos del Segundo Almirante) o 
fingían que el Almirante se podría o 
querría en algún tiempo con ésta isla 
contra el Rey alzar, como a su padre le 
vantaron, no teniendo apenas qué co­

mer ni favor de ninguna parte. Y que 
esta maldad pensasen o fingiesen pa­
reció, porque pasando por esta isla pa­
ra la de Cuba, uno que iba por Conta­
dor del Rey, llamado Amador de l a­
res, muy diestro en las cosas de la gue­
rra, y que había gastado muchos años 
en Italia, le* rogaron para que fuese 
a ver la casa o cuarto de casa que 
había hecho el Almirante, para ver si 
era casa fuerte de que pudiese tener 
sospecha de algo. Fué a verla y vió 
que estaba toda aventanada, o llena 
de por todas partes de ventanas, por­
que así lo requería la tierra del calor, 
y otras particularidades de casa llana; 
y burló de ellos y más de lo que aque­
llos pensaban. Yo se lo oí esto al di­
cho contador Amador de Lares” . Cons­
ta que la construcción se discutía si 
ella era una casa llana o una casa 
fuerte.

Bellos adornos de piedra ostentan a- 
quella magnífica y notable estructura, 
muchos de los cuales fueron robados o 
destruidos por la mano ignorante o pe­
cadora, que se atrevió villanamente a 
profanar aquellos históricos y sagra­
dos muros, dignos de todo respeto y 
veneración....

Es seguro, según consigna el sabio 
historiador don Emiliano Tejera, “que 
bajo los techos del í-egio Alcázar, de 
los siete hijos legítimos del Segundo 
Almirante don Diego Colón: Felipe, 
María, Juana, Isabel, Luís, Cristóbal y 
Diego, los cinco últimos nacieron en 
la bella casa recién fabricada. Allí 
murió también, bastante joven, antes 
de 1548, la primera hija Felipa, que era 
una santa persona, y allí también, el 
11 de mayo de 1549 rindió la jornada 
de la vida, la noble esposa de don Die­
go, doña María de Toledo. Aún és pro­
bable que muriera ahí a principios de 
1514, el Adelantado don Bartolomé 
Colón, y también en 1571, Cristóbal 
Colón y Toledo, el segando de los hijos 
varones de don Diego, que probable­
mente la habitaba junto con su prime­
ra esposa, doña Leonor Zuazo, hija del 
insigne español don Alonso de Zuazo, 
y más tarde con sus otras esposas. Los 
demás hijos de don Diego, murieron le­
jos del suelo donde habían visto la luz 
del día: don Luis en Orán (Africa) el 
3 de febrero de 1572; don Diego, en 
Nombre de Dios, antes del mes de se­
tiembre de 1548; doña María, esposa 
de don Sancho de Cardona, Álarqués 
de Guadalete y Almirante de Aragón, 
murió en España antes de 1605; doña 
Isabel, esposa desde 1531 de don Jorge 
de Portugal, Conde Gelves, sobrino se­
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gundo de Isabel la Católica, murió 
igualmente en España en fecha no co­
nocida; pero posterior al año 1549. 
Hasta es muy probable que residiera 
en la Casa del Almirante, don Diego 
Colón y Pravia, Segundo Duque de Ve­
ragua, hijo de don Cristóbal Colón y 
Toledo, y de su segunda mujer Ana 
de Pravia, hasta la fecha en que se re­
tiró a España, y murió allí el 27 de 
enero de 1578. Su hermana, la inteli­
gente y activa dominicana, doña Fran­
cisca Colón y Pravia, casada con Die­
go de Ortegón y de quien proceden los 
actuales Duques de Veragua, se sabe 
que no vivió (o vivió poco) en esa ca­
sa; pero es muy probable que habitasen 
en ella, pues no había otros Colones le­
gítimos en la Española. María Colón 
y Guzmán, hija también de Cristóbal 
Colón y Toledo y de su tercera esposa 
Magdalena Guzmán, María Colón y 
Guzmán, biznieta de Critóbal Colón, 
el Descubridor de América, casó con 
don Luís de Avila y de ellos procedió 
don Luís de Avila y Colón, el desgra­
ciado dominicano, a quien los tribuna­
les de aquel tiempo no concedieron el 
Mayorazgo de Colón, el Ducado de Ve­
ragua por no haber podido presentar la 
partida de bautizo que acreditase que 
había nacido el 9 de setiembre de 1582, 
como él afirmaba, o antes de noviem­
bre de 1583. Y le fué imposible produ­
cir ese documento, por haber sido des­
truido el Archivo Parroquial de la Ca­
tedral durante la ocupación de la Ciu­
dad de Stnto Domingo por el corsario 
Francis Drake en 1586. El Consejo de 
Indias no quiso aceptar el informativo 
hecho por don Luís Avila y Colón para 
probar la fecha de su nacimiento, y so­
lo siglos después, en 1790, 93 y 96, fué 
tenido en cuenta y contribuyó a dar el 
triunfo a los que de él derivaban sus 
derechos al Mayorazgo de Colón. Cons­
ta igualmente por un documento feha­
ciente, que el viernes, veintiún dias de 
febrero de 1533, se alojaron en las po­
sadas del señor Almirante (don Luis 
Colón), en las del señor Obispo de Ve­
nezuela (don Rodrigo de Bastidlas) y 
en las de los Oidores y otros emplea­
dos del Gobierno, y personas particula­
res, los ciento ochenta y siete hombres 
que trajo el gobernador de Castilla del 
Oro, capitán don Francismo de Barrio- 
nuevo, en la Nao Imperial, para com­
batir la insurrección de Enriquillo en 
Bauruco” .

Ya en los alrededores de aquel his­
tórico recinto se ha hecho bastante, 
para embellecerlo. Bajo la dirección 
del ingeniero asesor del Poder Ejecuti­
vo, W. E. Rogers y por disposición del
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honorable presidente de la República, 
Generalísimo Trujillo, se han traslada­
do a lugares más convenientes, nume­
rosas viviendas y se han demolido al­
gunas casas, desapareciendo unas cua­
tro callejuelas con el pequeño barrio 
de pobres que allí había, y quedando 
convertido en un gracioso parquecito 
inglés, toda el área que circunda el Al­
cázar. Los trabajos de demolición de 
la última casa, —construcción de dos 
plantas de concreto— , se llevó a cabo 
el día 3 de julio último. Y el interior 
del Alcázar, luce por las noches su am­
biente de limpieza y de cuido esmera­
do, que denuncian una gran devoción 
por cada piedra, iluminado por pode­
rosos reflectores eléctricos, lo que per­
mite la concurrencia de gran número 
de visitantes.

( “ El Mundo” , 29 de agosto, 1934.)

LAS FIESTAS DE LA JURAMEN­
TACION

El día 15 de agssto por la tarde, re­
cibió el presidente Trujillo las cartas 
credenciales de veintidós misiones di­
plomáticas acreditadas expresamen­
te por los más civilizados países del 
mundo para presenciar el acto de la 
inauguración, además del grupo di­
plomático regularmente reconocido 
por el Gobierno de la República. Los 
Estados Unidos de América partici­
paría en las fiestas de la juramenta­
ción por medio de su ministro, Shoen- 
felds, de cuya propia boca oímos altas 
referencias de la seriedad y prestigio 
de que goza internacionalmente el go­
bierno del general Trujillo.

En el acto de la entrega de las cre­
denciales todas las grandes potencias 
mundiales por su poderío, riqueza o 
cuitara, hablaron al Presidente por 
boca del Legado Pontificio, Monseñor 
Fieta. Este ilustre prelado, vestido de 
púrpura, con la cruz arzobispal sobre 
el pecho, blancos los cabellos, sereno 
y ecuánime, al dirigirse al Presiden­
te, parecía una figura de la Iglesia 
Tradicional escapada de uno de los 
cuadros de las galerías del Vaticano. 
Pocas veces habíamos visto un ade­
mán tan noble a la par que tan gentil; 
una expresión tan sincera, a la vez que 
tan solemne; una palabra tan reposa­
da, siendo tan elocuente. El Legado 
Pontificio había sido encargado por 
todas las misiones de expresar ante 
el presidente Trujillo sus sentimien­
tos internacionales hacia el Gobierno 
y hacia su persona, en aquellos mo­
mentos de la entrega de las creden-



cíales; y el mundo entero, hablando por 
boca de monseñor Fieta, se expresó 
de esta manera:

“ Excelencia:
Muy honroso es para nosotros, y 

sumamente placentero, presentarnos 
a V. E. para haceros entrega de las 
Cartas Credenciales con las que nues­
tros respectivos jefes de estado se han 
dignado acreditarnos ante V. E. con el 
título y alto cargo de Embajador o 
Ministro en misión especial con moti­
vo de vuestra juramentación para un 
segudo período presidencial.

Al delegarnos su alta representa­
ción en esta solemne circunstancia, 
quisieron nuestros ilustres mandata­
rios dar una prueba más de la since­
ridad de los vínculos amistosos que fe­
lizmente unen nuestros países al vues­
tro; de admiración para este pueblo 
generoso e hidalgo; DE ESTIMA PA­
RA VOS, EXCMO. SEÑOR., cuya ac­
tuación durante el pasádo período pre­
sidencial ha merecido la más satis­
factoria recompensa que pueda am­
bicionar un gobernante; la renova­
ción de la confianza de vuestros con­
ciudadanos, quienes os han elevado 
por un nuevo cuatrienio a la excelsa 
dignidad de Presidente de la Repúbli­
ca.

Nos honramos, por lo tanto, en 
ofrendaros, en representación y en 
nombre de nuestros Jefes de Estado, 
de nuestros gobiernos, las felicitacio­
nes más cordiales y los más ardien­
tes votos.

Nosotros todos conocemos la glo­
riosa historia de vuestro país, y ama­
mos con un amor que aúna la admira­
ción y el cariño a esta noble y caballe­
rosa Nación Dominicana, Cuna de 
América y Primada de las Indias, e 
impulsada por este amor, anhelamos 
para vos que salud y vida, acierto y 
éxito os acompañen en eT cumplimien­
to de vuestra alta y no fácil misión.

Quiera la Divina Providencia daros 
el noble orgullo de haber guiado a la 
Nación Dominicana, por las sendas 
de la paz y del trabajo, a las alturas 
del progreso, de la prosperidad y de 
la cultura que antaño hicieron de esta 
ciudad la más rica, la más floreciente 
y la más culta de las ciudades del 
Nuevo Mundo.

Y permita V. E. que formulemos 
también un férvido voto, que es eco 
de los anhelos de nuestras lejanas pa­
trias, el voto de que las relaciones de 
vuestro Gobierno y de vuestro pueblo 
con nuestros pueblos y con nuestros

gobiernos se estrechen cada día más, 
no sólo para la armonización de inte­
reses, sino como vínculos de familia 
que nos liguen fuertemente y facili­
ten el triunfo de la cristiana frater­
nidad de las naciones, que es, en la ho­
ra presente, la promesa y el baluarte 
más firme para el inestimable bien 
de la paz universal’'.

El 16 de agosto amaneció un día de 
excelsa belleza tropical. El cielo lím­
pido de la hermana isla dominicana 
nos recordaba nuestros azules cielos 
borincanos. La ciudad ardía en buli- 
cio y la alegría cundía por todas par­
tes. En los principales sitios públi­
cos de la ciudad las distintas colonias 
extranjeras residentes en Santo Do­
mingo habían levantado arcos de 
triunfo en honor al presidente Truji- 
11o. Uno de los más lujosos e impo­
nentes era el ofrendado por la colo­
nia norteamericana, construido en la 
calle del Conde. Las músicas milita­
res discurrían por calles y plazas to­
cando alegres sonatas; y los niños de 
las escuelas públicas, con cantos 
infantiles, que expresaban con inge­
nuidad absoluta las alegres emocio­
nes del día, se congregaban en el Par­
que Colón. A las diez de la mñana nos 
dirigimos al edificio del Senado, don­
de prestaría el Presidente puramento 
y hablaría a la Representación Nacio­
nal. Se congregaban allí: el Senado 
y la Cámara de Representantes, la 
judicatura, el cuerpo diplomático en 
misión especial y el acreditado regu­
larmente, el cuerpo consular; y to­
das las representaciones oficiales del 
Ejército, de la Marina, y de la magis­
tratura civil. Un batallón de infant-e 
ría se formó frente al Palacio del Se­
nado. A las diez y media una salva de 
21 cañonazos disparados por la Forta­
leza del Ozama anunció la salida del 
Presidente hacia el Senado; y un to­
que de corneta, vibrante y súbito, 
anunció su llegada. Las tropas pre­
sentaron armas; y entonces vimos la 
figura del joven Presidente acercarse 
paulatinamente, con serenidad y me­
sura. acompañado de su séquito, ha­
cia la grande escalera que daba acce­
so a la galería principal del Senado.

El presidente Trujillo, a pesar de ser 
un hombre joven, luce numerosas ca­
nas en sus cabellos; es de estatura me­
diana, de aspecto simpático y gentil. 
Su rostro no demostraba la más míni­
ma emoción; su ademán era fírme y 
seguro; aquella mañana solamente le 
vimos sonreír durante un minuto: 
cuando al comenzar el ascenso de la 
escalera dirigió una mirada hacia las
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tropas que le rendían honores. La pal­
pitación de más íntimo regocijo de su 
corazón en aquel momento se vinculo, 
seguramente, en aquella sonrisa, que 
expresaba el inmenso cariño del Gene­
ral hacia sus soldados, compartida pol­
los soldados hacia su General.

Subió la escalera; y, al llegar frente 
a la numerosa congregación que le es­
peraba, inclinó ligeramente la cabeza, 
pasando luego a ocupar el sitio presi­
dencial. Prestó su juramento con voz 
clara v vibrante; y, luego, comenzó a 
leer su discurso inaugural, donde ex­
ponía las obras del pasado y prometía 
las obras del porvenir.

En el parque de Colón había veinte 
mil almas. Los aplausos que atrona­
ban el espacio a la llegada del Presi­
dente, se mezclaban con un grito que 
nos emocionó profundamente. La mul­
titud vitoreaba al general Trujillo, gri­
tándole: “ Viva el padre de los pobres ’ . 
Yo he tenido oportunidad en mi vida 
de presenciar grandes ofrendas a Jefes 
de Estado; y pocas veces he sentido al 
mandatario en tan íntimo contacto con 
la muchedumbre.

Es que la obra del presidente Truji­
llo tiene pocos precedentes en la histo­
ria de las naciones. Cuando en agosto 
de 1930 asumió la primera magistratu­
ra, Trujillo encontró un tesoro exaus- 
to, una enorme deuda pública, la ca­
pacidad productora nacional casi nula, 
y todo ésto agravado por las discor­
dias civiles y el horrososo ciclón de San 
Zenón que destruyó totalmente la ca­
pital de la República. Sin inmutarse 
siquiera, emprendida la obra de la re­
generación nacional ¿cuáles fueron 
jas reformas en el corto período de 
cuatro años? Comencemos por la ins­
trucción pública, que a nosotros tanto 
nos fascina. Los que sabemos los gran­
des esfuerzos y centenares de millo­
nes que cuesta el estado actual de la 
instrucción en Puerto Rico, podemos 
calcular lo que significa la obra de 
cuatro años del presidente Trujillo en 
Santo Domingo, realizada sin medios 
financieros adecuados a su alcance.

Además de lo ya existente, que fué 
conservado y mejorado, el gobierno 
del presidente Trujillo ha realizado las 
siguientes mejoras en la instrucción 
pública dominicana:

1—pian de estudios para las escue­
las rurales, a base de agricultura y de 
pecuaria, en reemplazo del inadecuado 
que antes tenían. Este nuevo plan ha 
permitido el fomento de huertos escola­
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res, de los cuales hay más de 1,000 en 
la República, y evitado el éxodo de 
campesinos a las ciudades. A esto se 
agrega el establecimiento de un curso 
de agricultura por correspondencia, a 
cargo del Departamento de Agricultu­
ra y Comercio.

2— Construcción de 1,000 casas es­
cuelas rurales adaptadas a ese plan, 
con sus necesarias dependencias para 
prácticas industriales, a fin de ir cre­
ando el número de planteles rurales 
suficientes para la gran campaña alfa­
betizados en que está vivamente em­
peñado el Presidente. Así, la cifra de 
68,230 alumnos que hoy reciben los be­
neficios de la educación en las escuelas 
se elevará pronto a más de 100 mil es­
colares, pues ya se está elaborando el 
presupuesto que permitirá ese conside­
rable aumento.

3— Edición dominicana de 20 mil 
ejemplares de la Cartilla de Lectura 
y Escritura de Eladio Homs, con pági­
nas adaptadas al medio, obsequio per­
sonal del Presidente a los niños del 
campo, por cuyo medio ha sido este 
cuarto año de la administi*ación públi­
ca del general Trujillo muy fecundo 
en lectores rurales.

4— Cartilla Civica para el pueblo do­
minicano, preparada por el presidente 
Trujillo y adoptada como texto oficial 
en las escuelas.

5— Celebración de la primera Expo­
sición de Artes e Industrias Populares 
con más de 3,000 objetos a fin de hacer 
conocer la variedad de actividades del 
pueblo dominicano y de buscar en ellas 
ejemplos y modelos para el trabajo 
manual de las escuelas.

6— Constitución de la Academia Do­
minicana de la Plistoria para promo­
ver investigaciones y estudios acerca 
de la historia dominicana y hacer la 
necesaria clasificación de datos y do­
cumentos del pasado.

7— Creación de la Escuela de Artes 
y Oficios, de Santo Domingo, en don­
de 150 niños hijos de pobres obreros, 
reciben instrucción, y cuyo programa 
de estudios abarca las siguientes ma­
terias: carpintería y ebanisteria, elec­
tricidad aplicada, sastrería, zapatería, 
herrería, tipografía y repujado en cue­
ro.

8— Creación de Facultad de Filoso­
fía y Letras en la Universidad Nacio­
nal, y proyecto para crear escuelas de 
agronomía, de veterinaria y de hacien­
da pública, adscritas a la misma.



9— Creación de la Comisión Conser­
vadora de Monumentos Nacionales, 
mejoramiento del Musco Nacional y 
atención y cuidado de las ruinas histó­
ricas, que hoy ostentan en su mayor 
parte jardines que las hacen más atrac­
tivas, junto a los cuales muestran las 
piedras legendarias la nota singular 
de su tipismo.

10— Restablecimiento del Ateneo Do­
minicano y ayuda oficial permanente 
a instituciones culturales del pías, lo 
oue ha favorecido notablemente el 
desarrollo de las letras y las artes.

11— -Protección oficial al libro crio­
llo y especialmente a las obras de ca­
rácter didáctico.

12— Constitución de sociedades de 
amigos de la escuela para promover el 
acercamiento entre padres y maestros.

13__Creación de varias escuelas de
economía doméstica con un plan de es­
tudios ajustados a las necesidades del 
medio, con equino moderno donado por 
el oronio presidente Truiillo. siendo 
notable la de Santo Domingo y la de 
Santiago, con 1.076 y 315 alunmas, 
respectivamente.

14— Mejoramiento de las escuelas 
industriales de señoritas conforme a 
un nuevo plan de estudios, y estableci­
miento en ellas de un curso especial 
para sirvientas.

15— Enseñanza de la economía polí­
tica desde la escuela primaria y aho­
rro obligatorio en las escuelas con el 
producto de los huertos, y depósito de 
este producto en los bancos y casas de 
ahorro.

16— Enseñanza del canto y de la mú­
sica en todas las escuelas, confiada a 
maestros especiales en cada localidad 
y formación de varias bandas de músi­
ca compuestas de alumnos de ambos 
sexos.

17— Unificación del uniforme esco­
lar en todos los planteles docentes ofi­
ciales.

18— Conferencias pedagógicas fre­
cuentes en todas las localidades del 
país, a cargo de las autoridades esco­
lares.

19— Organización de 12 sociedades 
de exploradores escolares provistos de 
uniforme adecuado.

20— Preparación de un mapa agríco­
la - escolar.

21—Protección a los deportes y adop 
ción de los ejercicios militares en las 
escuelas.

(“ El Mundo", 1 de setbre., 1031.)

PROGRESOS DE LAS INSTITUCIO­
NES PUBLICAS Y PRIVADAS

Además de la obra de instrucción pú­
blica llevada a cabo durante los años 
1930-34 a que me he referido en mi an­
terior artículo, causa asombro, verda­
deramente, el esfuerzo realizado por el 
Departamento de Sanidad y Beneficen­
cia durante estos mismos cuatro años, 
cuando los recursos de la Hacienda Na 
cional eran casi nulos, debido a las con­
secuencias del ciclón y a la depresión 
mundial. Las obras realizadas por el 
Departamento de Sanidad, sin ayuda 
exterior de ninguna clase, casi todas 
ellas similares a las que estamos noso­
tros llevando a cabo en Puerto Rico, 
pero con ayuda del Tesoro Federal a 
pesar de nuestras lujosas asignaciones 
sanitarias, llenaría una plana de un 
periódico si fuéramos a detallarlas. 
Quiero consignar algunas, entre las 
más importantes, siendo todas estas 
obras enteramente nuevas y debido a 
la iniciativa y energía del presidente 
Trujillo, «pie una vez planeado un pro­
yecto lo considera como realizado, sin 
detenerse en ninguna clase de dificul­
tades.

Se ha creado un servicio de Campa­
ña Sanitaria por el Decreto No. 015 
agregando ocho brigadas a las ocho 
existentes y aumentando notablemente 
la asignación para esta campaña.

Se han creado: un hospital en Mon­
te Cristi, uno en la ciudad de San Cris­
tóbal y otro para niños en la ciudad de 
Santo Domingo;

Se agregó al hospital “ Padre Billi- 
n¡” , de Santo Domingo: una sala para 
niños con capacidad para cuarenta ca­
mas, una sala quirúrgica para muje­
res en la planta alta y un dispensario 
dental para servir gratuitamente a los 
pobres; se llevaron a cabo reparacio­
nes completas al edificio y dado pintu­
ra a todo el establecimiento por dos 
ocasiones;

El manicomio “Padre Billini” , do San 
to Domingo, destruido completamente 
por el ciclón del 3 de setiembre, 1930, 
fué reconstruido en su totalidad ha­
ciéndosele conexiones directas a la clo­
aca;
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Las mejoras y creaciones introduci­
das al hospital “ San Rafael" de San­
tiago de los Caballeros fueron: insta­
lación de un laboratorio; reparaciones 
generales al edificio con pabellones 
nuevos para instalación sanitaria; ins­
talación moderna para agua y luz; cre­
ación de un servicio odontológico; pin­
tura general de camas y al edificio; 
construcción de una carretera en el re­
cinto con nivelación y drenaje del terre­
no; construcción enverjado y amplia 
entrada; fomentación jardines y ave­
nidas;

Hospital y Sala de Socorros “ San 
Vicente de Paúl", de San Francisco de 
Macorís: creación sala para militares; 
creación servicio odontológico; de pre­
paraciones generales y pintura de todo 
el edificio y camas, construcción de pa­
bellones para la servidumbre, e ins­
talación sanitaria;

Hospital “ La Humanitaria", de la 
Vega, creación sala de operaciones; 
creación servicio odontológico; dota­
ción equipo completo instrumental qui­
rúrgico; construcción de dos pabello­
nes: uno para maternidad y otro para 
militares; reparaciones generales al 
edificio; modernización instalación 
agua y luz; construcción aljibe e ins­
talación de una bomba; embelleci­
miento edificio; fomentación de jardi­
nes;

Hospital “ Ricardo Limardo", de Puer 
to Plata; instalación farmacia y labo­
ratorio; creación servicio odontológi­
co; construcción pabellón para casos 
enfermedades infecciosas; instalación 
sala maternidad; dotación autoclave y 
estufas; dotación 25 camas nuevas; do­
tación mobiliario oficina; reparación 
general y pintura de todo el edificio; 
embellecimiento con jardines y fuentes: 
mejoras instalación agua y luz, y cons­
trucción dos cuartos sanitarios moder­
nos;

Hospital “Ventura Ricardo", de Mon­
te Cristi: creación sala de operaciones; 
creación servicio odontológico; repara­
ciones generales al edificio;

Hospital “ Pina” , de San Cristóbal; 
creación de una nueva sala con capaci­
dad para cuatro camas; creación servi­
cio de cirugía dental;

Se han creado dieciseis Dispensarios 
Profilácticos; uno en cada común cabe­
cera de provincia anexo a la Oficina 
Sanitaria Provincial, uno en Hato Ma­
yor, otro en Imbert y dos en la Capital 
a los cuales se les ha agregado un cua- 
rentenario con doce camas cada uno
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para internamiento de mujeres enfer­
mas;

Se han creado dos Dispensarios pa­
ra tratamiento enfermos tuberculosos 
uno de la ciudad de Santo Domingo y 
otro en la de Santiago de los Caballe­
ros donde, a más de datarse a los en­
fermos, se hace fuerte profilaxis con­
tra esta enfermedad usándose la va­
cuna de Ferrán y la de Calmette;

Se han creado dos asilos: “ Nuestra 
Señora del Amparo" y “Amparo de la 
Niñez", en la ciudad de Santo Domin­
go;

Los numerosos asilos existentes son 
bien atendidos y está en estudio agre­
gar al asilo “ Nuestra Señora de la Ca­
ridad", en Santo Domingo, dos gran­
des pabellones para ancianos;

Se construye en la actualidad el nue­
vo Manicomio, en los terrenos de Hai- 
na, moderno y amplio, donde podrán 
dedicarse los enfermos al cultivo de la 
tierra y otras actividades que ayuda­
rán a su curación.

Se han iniciado los trabajos del nue­
vo cementerio en la Capital, moderno 
y amplio, en el kilómetro 4 de la Ca­
rretera Sánchez;

Se ha organizado un nuevo sistema 
en la limpieza de las poblaciones, ha­
ciéndose un barrio de éstas durante 
la noche y estableciéndose durante el 
día un servicio de limpieza permanente, 
realizado por carros de mano potado­
res de un zafacón grande como exis­
ten en muchas ciudades importantes. 
Este mismo servicio se establecerá en 
breve en todas las ciudades de la Re­
pública;

En la lucha profiláctica contra las 
enfermedades endémicas, sobre todo el 
paludismo, se han cegado dos ciénegas 
enormes existentes junto al pueblo de 
San Pedro de Macoris; se han hecho 
ensayos con grandes embudos destila­
dores de petróleo para ser colocados 
en las márgenes de los rios y lugares 
pantanosos; se han sembrado árboles 
de eucaliptus en lugares húmedos y 
palúdicos y se tienen pedidos millares 
de estos arbolitos para una campaña 
de saneamiento del suelo en los luga­
res pantanosos de la República; se ins 
tala un aparato Germaine Gourdon, 
capturador de insectos en el ensanche 
Gazcue de la ciudad. De obtenerse buen 
resultado, el Departamento se provece­
rá de varios de estos aparatos.

También es motivo de atención por 
parte del Departamento la lucha tanto



curativa como profiláctica de la buba 
y la uncinariasis.

Uno de los actos más importantes 
del presidente Trujillo a raíz de su pri­
mera inauguración, fué reorganizar la 
Secretaría de Agricultura, Industria y 
Comercio, a cuyo frente se encuentra 
mi viejo y buen amigo don Rafael Ce­
sar Tolentino, el ilustre periodista san- 
tiaguero.

El señor Tolentino, bajo el impulso 
y dirección del presidente Trujillo, or­
ganizó la Secretaría, creando un nú­
mero de secciones y asegurando el 
concurso de un ingeniero agrónomo 
graduado en Alemania, otro gradua­
do en Bélgica, otro graduado en Ho­
landa, y de un número de expertos 
más traídos de las mejores Universida­
des europeas. Luego comprendió el 
Presidente Trujillo que no es posible 
obtener un estado económico próspe- 
pero en un país cuyo consumo está su­
jeto a importaciones exteriores, pre­
paró un plan que hoy se encuentra en 
pleno desarrollo, para economizar al 
país los numerosos millones gastados 
anualmente en productos extranjeros. 
Santo Domingo, como Puerto Rico, 
era esclavo de este mal económico, y en 
tres años solamente, porque las esta­
dísticas que voy a citar se refieren 
a 1033. Santo Domingo produjo para 
su propio consumo y dejó de exportar 
enen casi todos los productos de con­
sumo, cantidades importantísimas, pu- 
diendo anotarse como las más consi­
derables las siguientes:
En mantequilla 
En queso 
En papas 
En cebollas 
En cerveza 
En jabón 
En calzado

422.663.00
374.213.00 
95,744.00

108.074.00
1.005.426.00

842.624.00
1.674.174.00

I-A poducción arrocera, que en 1933 
fué de veinte y siete millones de kilos, 
se espera que este año cubrirá total­
mente el consumo nacional.

Además, las exportaciones de pro­
ductos agrícolas aumentan considera­
blemente, habiéndo llegado en los pri­
meros cinco meses de 1934 a más de 
cuatrocientos diez millones de kilos. 
Aumentando su producción, la Repú­
blica casi ha compensado la crisis de­
bida a la depresión mundial. La gana­
dería ha progresado notablemente, tan­
to en número como en calidad; los ser­
vicios de riego se han mejorado; pero, 
sobre todo, la enseñanza agrícola ha 
tomado un incremento verdaderamente 
sorprendente, contando Santo Domin­

go en la actualidad con unas cuatro­
cientas escuelas rurales agrícolas, ade­
mas cíe cursos de agricultura por co­
rrespondencia que ofrece y presta la 
Secretaría de Agricultura.

Es un hecho innegable que mientras 
en casi todos los demás países del mun 
do —y no hablemos de Puerto Rico, 
donde hemos llegado al desastre— la 
agricultura ha sufrido pérdidas enor­
mes y grandes limitaciones, en Santo 
Domingo, por el contrario, se ha desa­
rrollado con impulso alentador, que 
hace prever un futuro muy próximo de 
riqueza extraordinaria para la Repú­
blica.

Y, sin embargo, no son los anterior­
mente anotados los mayores triunfos 
del Gobierno del presidente Trujillo. 
En mi concepto, nada puede igualarse 
a la sabiduría con que afrontó los pro­
blemas de Hacienda Pública, y a la se- 
g-uridad con que los resolvió hasta lle­
gar al estado actual del tesoro nacio­
nal, verdaderamente envidiable por to­
dos conceptos.

En el año 1930, en el curso del cual 
asumió el poder el honorable presiden­
te Trujillo, la situación que encontró 
planteada, estrecha y angustiosa por 
sí misma en razón de la crisis econó­
mica que todavía perturba al mundo, 
fué agudizada en sus efectos por el me­
teoro que abatió la ciudad de Santo 
Domingo, y otras i-egiones del país. 
Durante este año se impuso la necesi­
dad de realizar un primer reajuste pre 
supuestal a causa de que el rápido y 
considerable descenso de las rentas pú­
blicas evidenció claramente que las 
obligaciones económicas estipuladas no 
podrían ser cubiertas. Esta medida no 
obstante, la presión económica actuan­
do con fuerza negativa incontrastable 
sobre el desenvolvimiento nacional, 
impuso con carácter de obligatorios 
dos nuevos reajustes sucesivos.

Mediante esas operaciones en el pre­
supuesto inicial de 1930 que ascendía 
a $14,042,093.22 se introdujeron econo­
mías montantes aproximadamente a 
una cuarta parte, reduciéndolo a .$10, 
800.00. Sin embargo, a pesar de tales 
medidas ese instrumento económico no 
pudo ser balanceado, quedando un des­
cubierto o déficit ascendente a $890, 
998.90. A pesar de esa crítica situación 
financiera anotada en el año 1930, se 
destinó para la amortización de bonos 
y pago de intereses de la deuda públi­
ca exterior la apreciable suma de $1, 
717,500.00 demostrando así el empeño 
siempre evidenciado del presidente
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Trujillo de atender en todo instante a 
los compomisos internacionales con­
traídos por la República.

En el año 1931, a pesar de haber si­
do rebajado el montante presupuestal, 
con relación al reajustado del año an­
terior, en una suma por encima de $1, 
200,000.00, fué necesario forzosamen­
te, recurrir de nuevo por tres veces 
también al expediente de reajustar los 
pastos de la administración pública, 
acomodándolos a las necesidades de 
aquel momento. Esas medidas no fue­
ron suficientes a alcanzar la deseada 
nivelación de los pastos a efectuar con 
los ingresos producidos* y fué enton­
ces cuando el honorable presidente 
Trujillo, abarcando a cabalidad el in­
gente problema económico confrontado, 
con absoluta comprensión de sus res­
ponsabilidades de mandatario, forjó, 
delineó y adoptó el recurso extremo 
que había de oponer a la insostenible 
angustia del momento: La Ley de E- 
mergencia, la medida de mayor alcan­
ce financiero que ha podido ser idea­
da por todos los hombres que han asu­
mido en cualquier momento la direc­
ción de la administración nacional des­
de la iniciación de la República.

Empero; aún con las importantes re­
ducciones adoptadas, al votar la Ley 
de Gastos Públicos, tanto por lo que to­
ca a la disminución de empleados co­
mo a la restricción de los sueldos de los 
mismos; a pesar de los reajustes he­
chos en las tres ocasiones indicadas; 
no obstante la ayuda de $280,000.00 
oue aportó la aplicación desde el mes 
de octubre de la Ley de Emergencia, 
el año 1931 cerró con un déficit de 
$366,010.56. Es oportuno hacer cons­
tar que en este año se atendió tam­
bién a la deuda pública exterior, apli­
cando a su servicio la suma de $1,669, 
000.00.

A partir del año 1932, reducidos los 
egresos a los estrictos límites de ver­
dadera economía indicados por las po­
sibilidades del país, y que son la norma 
que ha impuesto a la Administración 
Pública el Presidente, y ejercitando 
por otra parte la facultad de aplicar

cada año al servicio de la deuda públi­
ca la suma de $1,500,000.00 disponible 
en virtud de la sabia y oportuna Ley 
de Emergencia, la marcha económica 
del país ha continuado sin inconvenien­
tes ni interrupciones hasta el momen­
to pesente, CUBRIENDOSE A CA- 
BALIDAD Y EN FECHAS FIJAS TO­
DAS LAS ATENCIONES Y OBLIGA­
CIONES DEL PRESUPUESTO NA­
CIONAL, o sea manteniendo la misma 
estructura gubernamental. Se han re­
alizado, asimismo, y hay en curso de 
realización, numerosas obras públicas 
de verdadera importancia, que han re­
clamado considerables aportaciones 
económicas.

Durante el pciáodo de Gobierno a 
que se refiere este informe, es decir de 
1930 a 1934, se ha aplicado al servicio 
de la deuda pública exterior la suma de 
$3,oii>,600.00

El día de la juramentación publica­
ban los periódicos la correspondenci- 
cursada entre el presidente Trujillo y 
el Comité de Protección para los tene­
dores de bonos extranjeros, donde dijo 
dicho presidente J. Reuben Clark Jr. 
refiriéndose al Gobierno y al Presiden­
te, estas palabras:

“Al mismo tiempo tengo instruccio­
nes del Consejo de aprovechar esta 
oportunidad para hacerle presente a 
usted y a su Gobierno su sentido agra­
decimiento por el espíritu de la tole­
rancia y de adaptación que ha carac­
terizado las discusiones llevadas a ca­
bo por sus representantes y expresar­
le las felicitaciones del Consejo por el 
hecho de que en medio de la depresión 
mundial, el Gobierno dominicano, bajo 
su dirección, manifieste su disposi­
ción de emprender el servicio de su 
deuda pública, no tan sólo pagando 
plenamente los intereses sino también 
efectuando de manera continua los pa­
gos de amortización, reconociendo así 
ía necesidad do hacerle frente a ambos 
elementos en el servicio de una deuda 
pública” .

(“ El Mundo” , 10 de setbre., 1934.)
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“ H A Y  O R D E N  Y R E S P E T O  EN LA R E P U B L IC A  
D O M IN IC A N A ”

I) I (TE DON RAMON A BOY 15I0XITEZ A ST'
REGRESO DIO

Al visitar las oficinas de la Asocia­
ción de Productores de Azúcar inte­
rrogamos a su presidente, el señor Ra­
món A boy Benítez, sobre la situación 
azucarera en Washington por lo que 
respecta a Puerto Rico, habiéndonos 
respondido el señor Aboy como sigue:

“ Nada nuevo puedo decirles aparte 
de lo que la Prensa ya ha publicado, 
pero sí puedo informarle que en estos 
momentos se está discutiendo en Wash­
ington por el comité compuesto por los 
Secretarios deAgricultura, de Estado, 
de Interior y Guerra, el asunto relati­
vo a cuotasde embarques así como tam­
bién el que se refiere a la suerte que 
han de correr los azúcares que tendre­
mos sobrantes de la presente cosecha 
de lo cual se ocupó la comisión que re­
cientemente estuvo en la capital fede­
ral, sugii’iendo distintos planes, bien 
para la eliminación de ese sobrante 
por cuenta del Gobierno, o pignoración 
por conducto de agencias federales de 
crédito a fin de que no se cargue en su 
totalidad a la cosecha de 1935.

“Todos espei-amos que en el trans­
curso de unos días ambos asuntos que­
darán definitivamente resueltos”.

Enterado también de que el señor 
Aboy Benítez había visitado la Repú­
blica Dominicana el sábado 19 de los 
corrientes, de donde regresó el lunes 
por la tarde, le interrogamos acerca de 
los rumores que han circulado última­
mente sobre disturbios en la vecina An­
tilla.

El señor Aboy nos dijo que “ había 
encontrado una paz absoluta en la Re­
pública Dominicana y que tales ru­
mores carecen de fundamento”, exten­
diéndose a la vez sobre diversos aspec­
tos de la vida dominicana como sigue:

“Mi amigo el Sr. Hipólito Du Bre- 
il me llevó a dar un paseo por los al­
rededores de la capital, y quedé ad­
mirado de la Avenida que también aca­
ba de construirse, y que lleva por nom­
bre “ Presidente Trujillo” . Esta aveni­
da se extiende junto al mar y hasta 
ahora mide aproximadamente tres ki­
lómetro de largo con un ancho de al­

AQUEL PAIS

rededor de cien pies. A ambos lados 
de este paseo se están sembrando pal­
mas a una distancia de ocho pies cada 
una, y se piensa unir la avenida con el 
Malecón Billini. Esta es una obra que 
merece encomio entre las que se han 
realizado totalmente bajo la adminis­
tración del Presidente Trujillo.

En Caracas y en la Habana hay 
avenidas por el esilo de la que se cons­
truye en Santo Domingo, destinadas a 
paseos en automóvil por las tardes, y 
allí acuden todas las familias a esa 
hora, como si se dieran cita recreati­
va dentro de un grato ambiente social. 
Una avenida por el estilo hace falta 
en Puerto Rico.

“ Hay orden y respeto en la Repú­
blica Dominicana, según pude apre­
ciar, y esto es bastante para augurar 
un desarrollo acelerado de las fuentes 
de riqueza con que cuenta la República 
Dominicana. Estoy seguro de que el 
Presidente Trujillo, por lo bien que 
conduce la cosa pública en su país, es- 
especialmente la atención que dedica a 
las clases menesterosas, habrá en bre­
ve de traer el interés de aquellas em­
presas financieras capaces de ayudar 
a la solución de los problemas econó­
micos de carácter general con que se 
confrontan hoy día todos los pueblos. 
A mi juicio el Presidente Trujillo cuen­
ta para ésto con el respaldo de sus 
compatriotas, salvo, desde luego, la 
oposición que necesariamente tiene que 
existir y debe existir en todos los paí­
ses civilizados, porque sin ésto los go­
bernantes no tendrían el empeño y el 
amor de servir eficientemente a la cau­
sa de su tierra, conforme lo hace en 
Santo Domingo el Presidente Truji­
llo.

“ El sábado 19 de mayo salí en aero­
plano para Santo Domingo y tuve la 
grata sorpresa de encontrarme en San 
Pedro de Macorís con una jubilosa fies­
ta nacional con motivo de la inaugu­
ración del magnífico puente colgante 
que acaba de construirse, uniendo a las 
provincias de Santo Domingo v San 
Pedro de Macorís. Ese puente, no so-
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lamente viene a llenar una gran nece­
sidad en la vida comercial de la Repú­
blica, sino que es a la vez un exponen­
te de arte arquitectónico demostrativa 
de un deseo sincero y firme de conse­
guir que la República Dominicana ocu­
pe el puesto que le corresponde en el 
nrogreso y desenvolvimiento del he­
misferio americano. La obra ha costa­
do alrededor de $320,000, y no me ex­
trañaría que sea lo mejor en su clase 
que tengamos en las Antillas y tal vez 
en la América del Sur. Otro puente 
igual a éste que une a la capital con 
San Pedro de Macorís, se ha tendido 
sobre el río Yuna, en la carretera que 
conduce de la Capital a Santiago de 
los Caballeros, el centro comercial más 
importante de la República después de 
Santo Domingo de Guzmán.

“El presidente Trujillo asistió a la 
inauguración del puente “Ranfis” so­
bre el río Higuamo de San Pedro de 
Macorís, permaneciendo en esta ciudad 
desde el viernes 18 de mayo hasta el 
lnnes 21. Para cubrir los gastos de es­

ta fiesta de inauguración, se instaló en 
uno de los parques públicos de San Pe­
dro de Macorís, un termómetro gigan­
tesco en donde se depositaban los do­
nativos que voluntariamente hizo el 
pueblo con tal fin, y que ascendieron a 
la suma de veintidós mil dólares.

“ Hace cerca de año y medio que no 
visitaba la República Dominicana, y 
francamente tengo que decir que el 
progreso que se ha alcanzado allí du­
rante ese corto tiempo, es verdadera­
mente sorprendente no solamente en 
San Pedro de Macorís, sino también en 
la capital, y demás puntos de la Re­
pública que tuve oportunidad de visi­
tar; el estado satisfactorio en que se 
mantienen las calles causa una muy 
grata impresión al transeúnte. Las ca­
rreteras se mantienen en perfecto es­
tado de tránsito y las calles guardan 
una limpieza que atrae la atención del 
más despreocupado.

( “ El Mundo”, 24 de mayo, 1934.)
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EL D R . G U T IE R R E Z  IG A R A V ID E Z  EN S A N T O  DOM IN GO

l 'XA INTERVIEAV CON EL EMINENTE TISIOLOOO 
A SU REGRESO.- LAS IMPRESIONES QUE IIA 

TRAIDO.- LO QUE VA A  HACERSE EN LA 
VECINA AXTILLA PARA COMBATIR 

LA TUBERCULOSIS.

Cuando nuestro preeminente amigo, 
el sabio hombre de ciencia Dr Pedro 
Gutiérrez Igaravidez, regresó de San­
to Domingo hace algunos días, un re­
pórter nuestro trató de obtener sus 
impresiones para nuestros lectores; pe­
ro el ilustre especialista tuvo que re­
cluirse en cama, atacado de mo­
lesta dolencia, y preciso fué aplazar 
nuestro deseo que ahora, muy mejora­
do felizmente, hemos visto colmado 
por fin.

El Dr. Gutiérrez Igaravidez. que por 
muchos años viene consagrándose al 
estudio de la tuberculosis bajo todos 
sus aspectos, ha seguido cursos espe­
ciales en Europa y América y ha estu­
diado los sanatorios principales de Di­
namarca, Alemania, Suiza, Inglate­
rra, Francia, España y América del 
Norte. Como recordará el lector, en 
reciente fecha hizo una detenida ex­
cursión a los sanatorios de Saranas 
Lake, a los del Estado de New York y 
a las grandes clínicas de tuberculosis 
de la ciudad del Hudson y de Chicago.

Con bagage tal, excusamos ponderar 
la importancia de la visita que acaba 
de hacer a Santo Domingo, llamado de 
la vecina isla para consultarle sobre de­
terminados planes que hay allí en re­
lación con el problema de la tubercu­
losis.

E! Dr. Gutiérrez Igaravidez dió a 
nuestro repórter interesantes detalles 
de su viaje. A continuación damos el 
diálogo de la entrevista con que tan 
complacientemente nos honró:

— ¿Es éste su primer viaje a Santo 
Domingo?

—No. Es la tercera vez que visito 
la isla, y Ja primera que he podido cru­
zarla en una extensión de 380 kilóme­
tros a través de carreteras excelentes, 
por una de las cuales me interné en la 
serranía esplendorosa donde está San 
José de las Matas o San .José de la 
Sierra.

Debo a mi querido amigo, Dr. Fran­
cisco E. Benzo, director del Hospital 
Padre Billini, catedrático de la Uni­
versidad y uno de los valores positivos 
de la brillante clase médica dominica­
na, la invitación para esta visita, las 
atenciones de su hospitalidad y la fi­
neza de su información, como guía de­
licioso, en las distintas regiones que 
iba conociendo.

— ¿Y  qué impresiones trae?
—Eos colegas con quienes fui en la 

misión médica puertorriqueña a la Ciu 
dad Primada, con motivo del ciclón de 
1930, y que presenciaron los cuadros de 
horror, los montones de escombros, 
la tristeza y desolación de aquel pano­
rama dantesco, habrán de sorprenderse 
ahora, ante la renovación magnífica 
operada en solo cuatro años de esfuer­
zo público, tanto más grande y meri­
torio cuanto que se ha realizado en 
pleno agobio económico y a raiz de un 
cambio de gobierno en la República.

Ha sido para mi una revelación el 
Santo Domingo levantado sobre aque­
llas ruinas que con tanta amargura 
contemplé.

La ciudad reconstruida con la mis­
ma elegancia que antes, lucía embelle­
cida con nuevas edificaciones, dotada 
de avenidas y parques de iniciativa re­
ciente, higienizada como la mejor, en­
tre las mejores, de los trópicos, limpia 
por donde quiera que se pasa, jubilosa 
de su progreso, llena de fé en su por­
venir, es la misma generosa y hospita­
laria comunidad que atesora la genti­
leza de su progenie, venera su histo­
ria, rinde culto a sus costumbres y 
mantiene inmarcesible el encanto de 
su leyenda centenaria, que es el aro­
ma espiritual de la raza.

La renovación es completa, crecien­
te, arrolladora. En la ciudad y en el 
campo, en el llano y en el monte, en 
todos los órdenes de la vida ciudada­
na, percíbese el hálito progresista de
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los pueblos que anhelan diferenciarse 
con tonalidades selectas en la gama del 
perfeccionamiento universal.

—En el campo científico que pro­
gresos pudo usted apreciar?

—Las entrevistas profesionales a 
que tuve el honor de ser invitado, me 
dieron motivo para apreciar, una vez 
mas, la sólida cultura de mis compa­
ñeros y muy grata fué la impresión 
que obtuve de la visita al Hospital Pa­
dre Billini, excelente institución diri­
gida por una facultad médica y por un 
personal auxiliar que hace honor a la 
ciencia. Sus servicios son completos 
incluyendo los laboratorios de Rayos X 
y de análisis clínica.

Otro establecimiento de que debe 
enorgullecerse la isla es el Hospital Mi­
litar. Su director, Dr. Medrano, y el 
cuerpo facultativo que le acompaña, 
realizan una meritoria labor científica. 
Sus laboratorios, tanto de análisis co­
mo de Roengenología pueden respon­
der a cuanto la moderna clínica exije.

—Y en materia de tuberculosis ¿ qué 
se está haciendo en la Antilla herma­
na?

—Hay un vivo deseo de dotar a San­
to Domingo de un Sanatorio Antituber­
culoso modelo.

De todos es conocido como sanatorio 
natural, un poblado y los alrededores 
de este poblado, que llaman San José 
de las Matas, y que se asienta en una 
altiplanicie de la serranía, a cuarenta 
kilómetros de Santiago de los Caballe­
ros. Hacia allí se dirijen en busca de 
salud los heridos de la Plaga Blanca.

Todas aquellas colinas, pobladas de 
abundantes pinares y de otras varia­
das arboledas, tienen mesetas ideales 
para la instalación de un Sanatorio, 
que responda a las necesidades de la 
isla y pueda ofrecer, en no lejano fu­
turo, a las vecinas y a muchas locali­
dades de los Estados Unidos del Nor­
te, tratamiento higiénico inicial o post 
operatorio a sus enfermos del pecho.

La topografía de la comarca no deja 
nada que desear. Elevación, tempera­
tura, precipitación, cui-so de los vien­
tos, belleza del paisaje, todo concurre 
en esta serranía a que la terapéutica 
científica de la tuberculosis logre el 
mayor triunfo en la curación de aque­
llos enfermos que reclaman una tem­
porada de vida sanatorial.

Así consideran los colegas de Santo 
Domingo este paraje y yo he tenido la 
satisfacción de concurrir con ellos en 
todas sus apreciaciones.
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Me parece que hay el propósito de 
llevar a vías de hechos esta ideo.

La República cuenta con un Jefe 
de clara visión, de recia contextura fí­
sica y moral para acometer cualquier 
empresa y llevarla a término victorio­
samente si en ello va envuelto el bie­
nestar de su pueblo.

—Tenemos entendido que usted tuvo 
ocasión de tratar muy de cerca al Pre­
sidente Trujillo?

—Sí. En todas las ocasiones que 
tuve la oportunidad de hablar con el 
Generalísimo Trujillo fué tema obliga­
do de nuestra conversación el progreso 
creciente de la isla, las mejoras públi­
cas, el adelanto cultural del país, la 
paz, el orden y el respeto que aseguran 
el desenvolvimiento de la riqueza na­
cional y hacen placentera la vida ciu­
dadana.

El Presidente, Dr. Trujillo es un 
enamorado, con legítimo orgullo, de su 
patria, y le ofrenda su cariño en la 
consagración fervorosa de sus pensa­
mientos. de sus energías y de su co­
razón

Cuando los pueblos tienen gobernan­
tes inteligentes, generosos y abnega­
dos, que anhelan elevarlos al más alto 
rango de respeto y consideración mun­
diales, tales gobernantes merecen que 
se les rinda, por propios y extra­
ños, en toda ocasión propicia, el tribu­
to de admiración y simpatía a que se 
han hecho acreedores.

El Presidente de la República Domi­
nicana, que tesoneramente lucha por 
el engrandecimiento de su patria, se 
ha ganado el corazón de su pueblo.

—De la información que recogiera 
“ El Listín Diario” y que reprodujo la 
prensa aquí, parece deducirse que us­
ted piensa trasladarse a Santo Domin­
go, en relación con el proyecto de la 
construcción de un Sanatorio.

—No tengo planes definidos toda­
vía. Me propongo sí hacer una visita 
más detenida, ya que nunca he podido 
estar allí todo el tiempo que he desea­
do.

Claro está que, durante esta excur­
sión, estaré a las órdenes de los ami­
gos y compañeros interesados en la 
campaña contra la tuberculosis y será 
un honor para mí, como lo ha sido 
ahora, el contribuir con mi modesta in­
formación a la oba médica social que 
con notable orientación científica y en­
tusiasmo se está allí desarrollando.

He sentido siempre por Santo Do­
mingo qna profunda simpatía y me ha-



laga sobre manera la idea de pasar 
una temporada en esta isla venturosa 
que es para nosotros los puertorrique­
ños la más hermana, la más estrecha­
mente unida por la tradición y las cos­
tumbres.

Vive conmigo el recuerdo de la pri­
mer visita y perduran las gratas im­
presiones que en ella recogí y que fue­
ron cariñosamente interpretadas por el 
conocido escritor Rafael Rivera San­
tiago, en la Revista “Gráfico” , a quien 
decía:

“Contemplando aquellas ruinas de la 
conquista, ha experimentado mi alma 
la emoción que no sintió nunca ante 
las del pasado histórico de los países 
que visité. Ni aún las de la España se­
cular, con serme tan queridas, dijeron 
a mi espíritu cosas tan bellas como las 
que cuentan las piedras del castillo de 
Haina, las de la iglesia de San Nico­
lás, las del Alcázar de Diego Colón y 
otras. Los siglos han pasado ajando 
las estructuras, pero las reliquias se 
conservan, como se conserva en este 
pueblo virtuoso y noble, la contextura 
espiritual y moral de sus antepasados. 
A pesar de las guerras extranjeras, de 
las depredaciones en su territorio, de 
sus luchas civiles, los hijos de Quis- 
queya, han cuidado de sus monumen­
tos, han vivido en comunidad espiri­

tual con sus muertos gloriosos, han a- 
crecentado el amor a su tierra, el cul­
to a su independencia, la fidelidad a sus 
costumbres; y con todas estas sobre­
salientes virtudes que pueden servir de 
ejemplo a otros pueblos, desenvuelven 
sus actividades en todos los órdenes 
del progreso, seguros de que su Repú­
blica será en no lejano futuro, una de 
las más florecientes de América.

No hay nada que haga más respeta­
ble a un pueblo que su firmeza en con­
servar su personalidad histórica. Ni 
nada que se admire más en un país que 
las costumbres que el rodar del tiem­
po no ha logrado vulnerar y que la so­
ciedad perpetúa. Santo Domingo está 
salvo. Sus hijos supieron hacerse una 
patria, la defendieron contra todas las 
extranjerías y viven la casa solariega 
sahumada con el incienso de la tradi­
ción.

Así he encontrado otra vez a Quis- 
queya y así he visto a sus hijos afana­
dos en el desenvolvimiento de sus ri­
quezas naurales, seguros de que, co­
mo ya dije, su República será en no le­
jano futuro una de las más florecientes 
de América.

(“ El País”, 22 de enero de 1035.)



L A  R A ZO N  Y EL A M O R  SON L A Z O S  DE UNION E N T R E  
S A N T O  DOM IN GO Y P U E R T O  RICO

NOTABLE DOCUMENTO, OBRA DEL PENSADOR DON 
JOSE COLL Y CUCHI. AUTORIZADO POR 

FJRMAS IPRESTIGIOSAS

El Cónsul General de Santo Domin­
go en San Juan. Ledo. Federico Llave- 
rías. nos hizo ayer entrega para su 
publicación de lo siguiente:

“Villa Los Pinos*’
Santurce, Puerto Rico.

24 Septiembre 1933. 
Sr. Ledo. D. Federico Llavcrías,
Cónsul General de la 
República Dominicana,
San Juan, P. R.
Mi estimado amigo:

Tengo el honor de entregar a usted 
el adjunto documento “Al Pueblo de 
Puerto Rico". Al redactarlo me ins­
pire en la más alta estimación por el 
pueblo dominicano y en el más noble 
amor por el pueblo puertorriqueño, pa­
ra obtener el propósito que la cultura 
aconseja a los pueblos en el grado de 
progreso universal de la Humanidad.

He tenido la satisfacción de que un 
gran número de personas de alto pres­
tigio. al conocer el documento, hayan 
querido autorizarlo con sus firmas; y 
seguramente lo autoriza con su volun­
tad y sus sentimientos el pueblo de 
Puerto Rico.

De usted afectuosamente.
(Fdo.) José Coll y Cuchí.

AL PUEBLO DE PUERTO RICO

El sentimiento público ha sido hon­
damente agitado en estos días al cono­
cerse ciertos hechos dolorosos ocurri­
dos en la República Dominicana, en 
los que han sido víctimas dos puerto­
rriqueños. Nuestra prensa ha publi­
cado datos y nombres sobre esos san­
grientos sucesos. Conocidos ya los he­
chos. ha de oirse la voz de la razón pa­
ra encausar la conciencia pública: jus­
ticia y amor son nuestros propósitos.

La prensa en el cumplimiento de su 
noble misión, ha puesto a plena luz los 
hechos. Nadie que se considci'e con 
valor para oir y con espíritu justiciero
36

para actuar, puede censurar a una prei: 
sa que así hace honor a su pueblo. \ 
proclamamos con gran satisfacción ese 
honor, porque nuestra prensa ha ac­
tuado con absoluto desinterés de prove­
cho propio, con plausible alteza de mi­
ras y con la sublime abnegación de 
quien sirve a la justicia.

Ya que los periódicos, poderosos ele­
mentos de nuestra cultura, cumplieron 
su deber, cumplamos nosotros ahora el 
nuestro según nos dicta la conciencia, 
en la misión del ser humano y en la del 
ser social, para que la acción conjun­
ta alcance el resultado merecido; es 
decir, que al conocimiento del mal siga 
una orientación acertada para los pue­
blos que han de actuar inspirados por 
su espíritu justiciero y por el mútuo 
amor entre ambos.

Las sociedades no se degradan pol­
los crímenes individuales; al contra­
rio, esos crímenes les dan oportunidad 
de mostrarse grandes por la acción dc- 
la justicia, como las dan a los altos 
funcionarios para mostrar la superio- 
ridad de sus talentos restableciendo 
el estado moral en el orden social. Es­
tá bien que se haga oir la voz acusado­
ra del hecho condenable; pero si se li­
mitase a acusar,'sería de alcance redu­
cido. Su gran propósito es demostrar 
el daño, hacerlo remediar. Por eso, la 
razón humana no aconseja detenerse 
ante el crimen para maldecirlo, y me­
nos para cubrir con la maldición la so­
ciedad en cuyo seno ha surgido el cri­
minal; sino pedir y esperar que esa so­
ciedad se alce sobre el crimen, aislán­
dolo en el criminal, hundiéndolo en el 
abismo de la reprobación y reparando 
el daña con los medios a su alcance, pa­
ra mostrarse acreedora a la estima­
ción de las demás sociedades de los 
pueblos cultos.

Pretender que un pueblo o un go­
bierno responda del crimen de un hom­
bre es levantar el crimen o rebajar la 
humanidad. La sangre de un crimen



debe manchar solamente al criminal; 
el dolor de una víctima debe afligir al 
género humano. Las sociedades han de 
castigar a los responsables de un cri­
men; pero la responsabilidad se cir­
cunscribe. Si un hecho sangriento ocu­
rre en el curso de la vida de un pue­
blo, no debe caer sobre éste el odio hu­
mano, porque en la herencia de las so­
ciedades ese odio sería la más cruel de 
laŝ  injusticias. Además, cada pueblo, 
hojeando la Historia de la Humanidad, 
podría exijir las mismas responsabili­
dades; y, de ser así, haría ya muchos 
siglos que el ser humano hubiera nega­
do su condición de sociable por natu­
raleza, y dos mil años antes habría 
fracasado Jesús predicando el cristia­
nismo.

El hecho desgraciado de un hombre 
no anula en un pueblo su afecto hacia 
otros, ni su derecho al afecto de esos 
otros; puede ser una mancha en el or­
ganismo social, pero no anula la socie­
dad ni cubre sus méritos. Cuando el as­
trónomo Pabricius encontró manchas 
en el sol, no se condenó la sabiduría 
de la Naturaleza; cuando el gramático 
Zoilo las encontró en Homero, no se 
maldijo el genio del poeta.

Después de la batalla de Salamina 
se juró un odio eterno que no pudo man 
tenerse, porque el odio se extingue por 
su propia esterilidad. Esas desviacio­
nes tan naturales, tan humanas, ha­
brían mantenido a los pueblos en 
mortal aislamiento, concluyendo por 
disolver las sociedades humanas, si no 
fuera porque el alma restablece su se- 
remdad guiada por la luz de la razón. 
La Historia tiene siempre abiertas las 
puertas de una tumba en la que va en­
terrando los dolores del pasado, y está 
siempre señalando al horizonte que a- 
lumbra el sol del porvenir. Un manto 
de aflicción cubra el hecho doloroso; 
una acción reparadora salve la con­
fianza en la justicia, y dos pueblos que 
asi comparten un mismo sentimiento 
y rinden tributo igual de su respeto al 
derecho, demuestran una solidaridad 
ejemplar para cumplir la misión de 
Jas sociedades humanas.

En estas Antillas, los pueblos que la 
civilización ha unido, aunque en el cur­
so de su historia les impongan las cir­
cunstancias rumbos diversos, unidos 
han de seguir hacia el porvenir por el 
corazón y por el pensamiento; y cada 
uno de ellos ha de cuidar, a través de 
las generaciones, de que se conserven

estrechos los lazos de la razón y del 
amor.

José Coll Cuchí 
Rafael Martínez Nadal 
Antonio R. Barceló 
Miguel A. García Méndez 
Monseñor E. V. Byrne 
Monseñor José Torres 
Bolívar Pagán 
Juan Hernández López 
Dr. E. Garrido Morales 
Cayetano Coll Cuchí 
Dr. Rafael Bernabé 
James R. Beverley 
José Andrcu Blanco 
Juan Angel Tió 
Manuel Martínez Dávila 
Jesús Benítez Castaño 
Ramón Valdés 
Luís Llorens Torres 
Mariano Abril 
Juan B. Soto 
Dr. M. Quevedo Báez 
Fernando Torregrosa 
Antonio Pérez Pierret 
A. Lastra Charriez 
Ferdinand R. Cestero 
Jaime Sifre, Jr.
M. Meléndez Muñoz 
R. Ramos Casellas 
Francisco M. Zeno 
M. Benítez Flores 
Fulgencio Piñero 
Dr. G. Fernández Mascaré 
Jorge Fernández Mascaré 
Sergio Romanace 
R. del Valle Sárraga 
Roberto H. Tood 
María L. Arcclay 
Dr. M. Fernández Náter 
Eugenio Astol 
Leopoldo Feliú 
Enrique Lefebre 
Carlos Gallardo 
Martín Travieso
(“ El Imparcial”, 26 de sept., 1933.)



C A R T A  DEL CO N SU L DE L A  R E P U B L IC A  D O M IN IC A N A  
S O B R E  EL M A N IF IE S T O  “ A L  PU E B L O  

DE P U E R T O  R IC O ”

DICE QUE EN PUERTO RICO HAY MUCHAS PERSONAS QUE CON JO­
SE COLI> CUCHI (AUTOR DEL MANIFIESTO) A LA CABEZA, PRO­
CLAMAN EL PREDOMINIO I)E LA RAZON Y DEL AMOR EN LAS 

RELACIONES ANTILLANAS. Y AÑADE QUE “ EL HISTORICO 
DOCUMENTO MERECE SER ANEXADO A LA CONSTITU­

CION I)E CADA UNA DE LAS NACIONES IBEROAME­
RICANAS O SER GUARDADO EN LA URNA EN QUE 

REPOSARON LOS RESTOS DE COLON. Y QUE 
SOBRE EL PODRIA . ESCRIBIRSE UNA 

NUEVA BIBLIA O UN CORAN”

San Juan, P. R.. 26 de sept. de 1933.
Señores José Coll Cuchí, Rafael Mar­

tínez Nadal, Antonio R. Barceló, Mi­
guel A. García Méndez, Monseñor E. 
V. JByrne. Monseñor José Torres, Bo­
lívar Pagán, Juan Hernández López, 
Cayetano Coll y Cuchí, Dr. Rafael Ber­
nabé, Dr. E. Garrido Morales, James 
R. Be veri y, José Andreu Blanco, Juan 
Angel Tió, Manuel Martínez Dávila, 
Jesús Benítez Castaño, Ramón Val- 
dés. Luís Llorens Torres, Mariano 
Abril, Juan B. Soto, Dr. M. Quevedo 
Báez, Fernando Torregrosa, Antonio 
Pérez Pierret, A. Lastra Chárriez, Fer- 
dinand R. Cestero, Jaime Sifre Jr., M. 
Meléndcz Muñoz, R. Ramos Casellas, 
Feo. M. Zeno, M. Benítez Flores, Ful­
gencio Piñero, Dr. C. Hernández Mas- 
caro. Jorge Fernández Mascaré, Ser­
gio Romanacce, Roberto H. Todd, Ma­
ría L. Arcelay, Dr. M. Fernández Ná- 
ter. Eugeno Astol, Leopoldo Feliú, En­
rique Lefebre, Carlos Gallardo. Dr. R. 
del Valle Sárraga, Martín Travieso. 
San Juan.
Queridos hermanos:—

Sí, queridos hermanos, porque her­
manos en el afecto, o en el ideal, sois 
vosotros, a justo título, no solo míos si­
no de todos los dominicanos. Tan elo­
cuentemente lo habéis demostrado! 
Pues bien, queridos hermanos: yo qui­
siera poseer la elocuencia de Cicerón, 
que fué el primer orador romano,, o la 
sabiduría de Néstor, que fué el más sa­
bio de los griegos, para poder expre­
sar, en toda su intensidad, el entusias­
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mo que me embarga, la satisfacción 
que me domina.

Trémulas están aún mis manos, y 
palpitante de entusiasmo está mi cora­
zón, al escribir esta carta pública, la 
más pública de todas mis cartas, aun­
que implica a la vez el más privado de 
todos mis sentimientos. Paradoja inex­
plicable, acaso, para algunos; natural 
explicación, sin acaso, para muchos.

¿Qué puedo yo decir ante un hecho 
en que la mente, aunque de suyo pró­
diga, fragua en eterna combustión, se 
siente impotente para interpretar las 
excelsas palpitaciones del espíritu? 
¿Qué puede expresar mi pobre cerebro, 
aunque ebrio de ideales, ni sentir mi 
corazón, aunque enfermo de amor, que 
iguale en magnificencia, en deslum­
brantes irradiaciones de bien, de ver­
dad, de belleza, a ese luminoso mani­
fiesto al pueblo de Puerto Rico que, a 
manera de arco iris, luce todos los co­
lores y a manera de rosa, exhala todos 
los perfumes, manifiesto que es a la 
vez una exhortación a todos los pue­
blos de la América Hispana, y que re­
cibí directamente ayer y publica la 
prensa de hoy?

En verdad os declaro que venía sin­
tiendo un vacío a mi alrededor y que 
llegué a temer que en Puerto Rico ocu­
rriera lo que siempre he negado: que 
muerto un hombre, se acabara un sa­
grado ideal: el ideal antillano; y así 
como Augusto, después de la victoria 
de Arminio, gritaba sin cesar, deses­
perado: “Varo, Varo, devuélveme mis



legiones”, yo decía sin cesar: “Betan- 
ces, resucita y devuelve a tu pueblo 
aquel gran amor para los dominica­
nos que previsoramente infiltraste en 
su alma” . Pero, por suerte, ni había 
ocurrido tal derrota del sentimiento, ni 
dejaban de haber en Puerto Rico mu- 
chos Betances que en esta ocasión con 
el Lie. Coll y Cuchí a la cabeza, vol­
vían con las legiones intactas a procla­
mar de nuevo el predominio de la ra­
zón y del amor en las relaciones entre 
portorriqueños y dominicanos.

Alrededor de vuestro histórico do­
cumento que bien merece ser anexado 
como un apéndice a la Constitución de 
todas las naciones iberoamericanas o 
ser guardado en la misma urna en que 
reposan los restos de Colón, podría es­
cribirse una nueva Biblia o un Corán.

Sus saludables efectos serán más pa­
ra el mañana que para el presente, y 
a vosotros toca la gloria de haber dic- 
^ 0° a! fufW o de Puerto Rico desde 
el binai de las ideas, a manera de Moi­
sés la ley de la verdad, de la justicia 
y del amor entre los hermanos de am­
bas Antillas.

En nombre de mi pueblo y de mi go­
bierno, os doy las más sentidas gra­
cias por vuestra noble actitud.

Y en nombre de mis propias convic­
ciones, os digo: ¡Salve, Apóstoles!

Federico Llaverías, 
Cónsul General de 

la República Rominicana.
( “El Imparcial”  29 de setpre., 1933.)



7

IL U S T R E S  D A M A S  E N V IA N  A L  S R . C O N SU L D O M IN IC A N O  
UN E S C R IT O  DE A D H E S IO N  A L  D O C U M E N TO  DEL 

P E N S A D O R  P U E R T O R R IQ U E Ñ O  
LIC. J O S E  CO LL CUCHI

Hemos leído con íntima satisfac­
ción, el elocuente manifiesto que al 
pueblo de Puerto Rico dirigen cuaren­
ta y tres de las más altas personalida­
des del país.

En ese elevado documento, inspira­
do en la justicia y el amor, se llama la 
atención de todos los puertorriqueños 
para que no equivoquen el rumbo cier­
to que siempre han tenido en sus re­
laciones con la República Dominicana, 
que conviene mantener, por ser nues­
tra querida hermana y nuestro vecino 
más cercano.

El pensamiento y el sentimiento de 
Puerto Rico se han manifestado en ese 
trascendental e histórico documento, 
y nosotras queremos que a esa mani­
festación del verdadero corazón de 
nuestro pueblo, se sume de manera 
indudable, el alma de la mujer puer­
torriqueña.

Nos adherimos, pues, con todo? núes 
tros entusiasmos a la elevada signifi­
cación del notable documento indican­
do.

Firmadas: Josefina Bird de Barce- 
ló, Clemencia T de Travieso, Amalia 
M. Vda. de Muñoz Rivera, Adelina 
Méndez de Laugier, Elena Giusti de 
González, Estela Alcaide de Torres, 
M. L. C. de Valdés, Carmelina Vizca- 
rrondo de Quiñones, L. Zalduondo, Li­
ban Colberg, M. A. de Pérez, Ana Ro- 
qué de Duprey, Genoveva de Arteaga, 
Dra. Josefina Villafañe de Martínez 
Alvarez, Manolita V. de Lastra Cha- 
rriez, Providencia Riancho, Ramona 
R. de Gutiérrez Igaravidez, Carmelita 
Romaguera de Garratón, Sarito Ro- 
gers y Nieves, L. A. de Soto, Carmen 
J. Quiñones.

(“El Imparcial’1, 3 de octubre
de 1933.)
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